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SECCION DOCTRINAL 

TRABAJOS ORIGINALES 

CONGRESO DE HISTORIA DE LA VETERINARIA 
ESPAÑOLA 

( Madrid, 197 3) 

LOS VETERINARIOS EN LA LITERATURA 

(Notas para una Sociología profesional) . 
Por el Doctor 
BENITO MADARIAGA DE LA CAMPA 

J. L\ PROJ◄'E::--IO:X \ 'ETEHTXARIA 

CO.YC f~ P'l 'O n F, f' IWPFJ,'-' !OS 

Xo poderno;; (le(' i1· qn<' en ('Ualqnier etapa ('1·011ológica o mo­
ll1{'11to hi;;tú1·ieo ,-p pueda ya al11di1· al Yl'IP1·inario o a la <'ie11cia 
n te1·i11a1·ia. por 111ás qul' (•xistan a11tPrede11tr,; 11111,r aJ1tiguos de 
la mecli('i11a ani111HI. Pod1·ía1110,-; l'ntonees ¡n·eg:unt.11·1101< r nánflo 
nan· el (•0n('epto de p1·ofesió11 en ,·ete1·i11al'ia, es deti1-. h1 l'apa· 
1·id;id pa1·a Pjel'(·e1· .Y e11,-eiia1· rl a1·tp y ('it'ncia de 1111as fu11eio11e,; 
r·o11t1·etas. c·o111u1ws a una ,-e1·ie dP i11di,·icluo,:: quP p1·uehan ,-11 
(·apal'idad y n•<·ilwn a11tori:rn('ió11 le¡:al 1•a1·a l:',il:'n:e1·la. Quiere {')lo 
!le('i1·. que 1·p,-ulta ab;;unlo hahla1· di> la 111l•dicina ,·eterimll'ia p1·e· 
histMica o i11<·l11i1· dentr-o d1°I fje1Ti('io p1·ofesio11al la;; pl'{1cticas 
r111·a11de1·iles ele pastm·i>s. l'Hhalle1·izo1< o hel'l'ado1·p,-, Exi;:tió. po1· 
sup11P1<to. una dPdi<·,H·i é 11. si ,-e q11ie1·p y¡,jp1·i11a1·ia, e11 mano;.: en 
1111 Jll'i11tipio ele tudos aquellos qul' poi· sus trabajos. e;.:ttHlio:-; :r 
rx1•p1·iencia sahían o pmlía11 Pje1·c·e1· una 111edici11a animal. pe1·0 
1<i hii>n sus éxitos y tf',-ti111011ios han ,-ido d1• lwl'l10 aproYer·hados 
Pn ,·etel'i11a1·ia no podt•1110,- <·on lúgil-a ~- j11;.:ticia inl'lui1·h's eornn 
i11dil'id110,- dt> nut>st1·0 <·011texto p1·ofp,-ional. }:;,- pt•Pf'iso aguarch11· 
a q11r naz<·a la <·n11C'ie11C'ia del ·' 11oso t l'C1s p1·oft>:-io11al". 1111ido a la 
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autorización flel ejercicio de curar los animales, para que pro­
piamente aparezca el profesional veterinario. 

Igual que ha ocurrido en medicina humana, el ,·eterinario 
actual es legítimo descendiente drl albeitar o del mariscal, pero 
nunca del aficionado o del curandero, por más r1e qne haya habido 
una época en que el arte de curar !os animales era libre y se 
ejercía por pastores, palafreneros y herradores, cuyos conoci­
mientos fueron siempre de carácter empfrico, ligados a prácticas 
casi siempre supr rsticiosas y, sobre tor:o, al margen de una titn­
lacióu y tlt' una auto1·ización. 

En un p1·incipio la medicina humana y Yetcrinaria estuvieron 
unidas. Al ser la esencia de su cornefolo la misma, la cnrndón de 
un organismo enfermo, la práctica dt• curar tll\°o 1111 origen común. 
Una eYolución natural desliga ambas ciencias qnc en los primeros 
tiempos se com;ideraron como un arte, ya que predominaban en 
sns prácticas las operacionrs manuales o quirúrgicas, unidas a 
ciertas reglas o preceptos necesarios para lograr la curación. 

Al no ser precisa la titnlaeión, la cm·a de los animalf'S fue 
ejercida por expertos e incluso por aficionados, y con 111ús razón 
por los médicos, escritores y filósofos que investigaron acerca de 
la forma de cnrar o de consenar la salnd de los animales. Rrcnér­
dense, por ejemplo, las alusiones vete1·inarias de Homero, Jeno­
fonte, Arquidamo, A1·istóteles, Colnmela, Lncrecio, etc., y sus ti-a­
tados en los que aparecen suficientes e:ementos Yeterinai-ios como 
pai·a ser incluidos eu nuestra bibliografía. 

En Babilonia, Egipto y la India s0 han descubir1·to rsc1·itos 
en los que se menciona al Yeterinnrio o se ::linde a sns co111ctidos. 
Algunos tratadista;;: conside1·an a Absirto (siglo TY). antor dP 
una monumental Ili¡1piatrira, csc1·ita rn modo <'pisto]ar, como el 
"Padre de la l\Iedicina Yrterinnria''. 

En la poesía 1weislámica existe una m1110rrshnha, composición 
poética escrita en án1be, r n la que se alude al Yeteriuario como 
médico de los animales. Dice así: "Cuyo cuerno le había atraYc­
sado la yugular y agujereado del mismo modo como lo hace el 
,·eterinario cuando sang1·a el rnnslo".1 

1 Cfr. Juan Vernet, s. a. Literatura árnbe. Nueva colección. Labor. Edit. Labor. 
Barcelona. 
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En la Edad Media la contribución española a los estudios de 
reterinaria es decisiva y plena de 1111 contenido científico original 
y muy superior al de otros países, siempre considerada, por 
supuesto, a tenor de los adelantos de la época. Pudiéramos decir 
que es una etapa brillante de la albeitería española, aunque como 
dice Sanz Egaña, estos profesionales "como casta social no rom­
pieron la modestia del anonimato". 2 Su nombre, qne tm·o un ori­
gen culto fue degene1·ando hasta cobrar posteriormente un sentido 
un tanto peyoratiYo, desprestigio que se aclYierte claramente en 
las citas literarias contemporáneas. 

Con la aparición del Real Tribunal del Protoalbeiterato (1500) 
nace el concepto legal de profesión, ya que a su amparo se forman 
como dice Sanz Egaña, los primeros albeitares en el orden p1·0-

fesional ' a l exigir:--c "que ningún albeytar ni ferrado1· pudiese 
poner tienda nuernmente, ni ns¡ seu del ·oficio de albeytar o ferra­
dor. sin p1·imeramente ser examinado".3 

La afinidad de funciones agrupaba entonces a aquellas per­
sonas o corporaciones ele un cornetido artesano parejo o que uti­
lizan las mismas materias primas. Los Gremios de Albéitares y 
Herradores tienn1, junto a fines protectores, un perfil de aso­
ciación legal. Pt-ro poco a poco se rnn separando en drtud de un 
mayor predominio y categoría científica y social y debido a no 
existir ya los motirns que los mantuvieron asociados coi1 los 
Hel'l'eros, Cerrajeros y Escopeteros.• 

Desde el punto de ,·ista sociológico, que es el que aquí nos 
interesa , el Protoalbeiterato tiene una pe1Tivencia t:e tres siglos 
y medio y ello acal'l'ea la herencia de un prejuicio ;:;ocial, al ser 
las actividades económicas y científicas del albcitar de escaso 
interés y prolongarse su contexto pro~esional hasta tiempos ,rela­
tiYamente reciente;:;, _lo que expresa Ranz egaña al decil' que lleva­
mos medio sig'.o de albeitería de más. 

La fundación de las E,:cuelas de Veterinaria y la incorpora­
ción de nuerns disciplinas a sns estnclios, como la Bacteriología, 

Sanz Egaiia, C., 1941. Historia de la Veterinaria Española. E-spasa-Calpc. 
Madrid, pág. 229. 

3 Véase las Pragmáticas de los Reyes Católicos en el apéndice I del libro 
citado de Sanz Egaña. Pág. 439. 

·• Espeso del Pozo, C., 1952. Los gremios españoles de albeitares y herradores 
(-siglos XIII al XVIII ) . Bol. Consejo G. de Coleg. Vet. de Espa>'ia (32): 
359-269. Véase también los números a nteriores y siguientes. 
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Zootecnia. Ins¡,ecciírn de alinwnto:-. !?te .. dan un mayor contenido 

científico a las acti,·idades p1·ofesio11alf:- del ,·eterinal'iO al amplia!' 

el pa1101·ama econó111 ico de su,; fnnciones que coITen pan•,ia;: tam­

bién eon uH 111ayo1· 1·ealce sol'ial. <'011 todo hay qne arln:•1·ti1· que 
la Vet€rina1·ia e:- 1111a c ienC'ia joYen y 1·t>c ie11te, tocla\'Ía e11 p,·o­

luc ión. romo ocu1·1·e t'll ot1·os 1111l<'hos pal,.;eR. por n,á:- que haya 
que 1·econore1· una se1·ie de log1·os C'apital es en :-ns últi111os aiios. 

¡.;¡n e mbargo, al ¡n·olonga1·,.;(' en dPnrn,.;ía, <·01110 de('i1110:-. la a lbei­

tel'ia a 1TaRtró en ,m decadPne ia n la,; E,.;('11ela,.; <le Yete1·inaria 

lo cual unido al i11tn1sis1110. las dife1·entr;; rategol'ias lll'Oft>siona ­

l cs <]lit:' exi,.;tie1·011 (wteri11a1·ios de p1·i111e1·a, tle ;;:eg1111(la , etc·.). lo;.: 

exámenes poi· pa;.:antia, ete .. 1·ep1·e;:entaron. e n clefinitin1. una 

111e1·ma y difiC'ultad notab lPs en el anrner de la p1·ofe:-ión ,·ete1·i­

rnuia e u E,;paíia c uya,.; con seeuencia,.; han llegado, <•11 parte. hasta 

Huest1·0:- dial'-. 

E:X 'l'OR~O A LA !'A.LARRA YE'J'ERI:XA.HIA. 

La e,·ol11ció11 dPI eoncep to de pt·ofe,;i{m n>te1·i11a1·ia estú seíia • 

lacia poi· las diferente;; etapa:- histú1·ica;: que 111ai·e.111 ,:11;: fun!'io­

nes. Hay 1110111e11to,.; l:'11 que e l 11omlwe del p1·ofp,-ional hal'l:' 1·rlaeión 

a la el'-pecie ol>jeto p1·efere11 tP de ísus cuida<los, e n otn1s Ps una 

herrneia cultui-al y no faltan ocnsio1w:s en que tie11e. <:omo ,.;inó-

11irno, 1111 111atir. e1·it ito de 111ayo1· intp1·és ,-ol'iológic·o q11P sP 11 r.í 11 tico. 

El h i,.;tol'iadot· de la n•te1·i 11a 1·ia p:-paíiola, ('p:-á l'PO ¡.;a 11 r. Egafía. 

al ude al origen polifilétieo dt> la 111Nlie ina wtel'ina1·ia eon n11·io:s 

núelt>os dP for111aeión , e n 1111 pl'Ollt·ipio faltos ,le 1111a ,Ji s<· iplirrn 

acadé111iea, lo que hnc-e que de:-dr la ¡w1·spectirn del lpng-najr exi,-ta 

ta III hién u na e,·ol ue ió11 (lp,;flp e J en<·a 1·gado <Ir cu i<la ,. los a ni 1nals. 

Pxpel'los !li1·ía1110:s hoy pn s us male,.;, ha ;:ta el p1·oft•,.; io11al elí nico 

que e;:tndia y \"in~ del ejel'(·ic-io <lr la nwdidna ani111al. 

El Yete1· i11a1·io en un pt·incipio :sr c-oneil>e. en Rtt sen tido mús 

amplio, co1110 un 111éd ico <le lo:,: a11i111ale:-. Así l'n G 1·1•tia .r l~oma 

lo;: e nc-a 1·gaclo,.; de eun11· los a nimalps, el c·abal lo easi t:'ll Pxc·lu,.;h·a 

o la1- e;:peeit:':- afinl:'s, rPeihie1·on los 110111bn,s tle 11111l0111l'di<·118 y 

1a1J1bié11 h·ipiatras qui' al11dP11 1·e1<pedin1111ente a l;i tan,a 111{-dil-a 

de enida1· y cur·ai· t' sta:s espeeie,.; qnP e 1·a11 entom·Ps la,.; de 111ayo1· 
estima y ,·alor. 
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E11 .1lg11nas i11sr1·i¡X'iOnL•s latinas ,:e aludr al mf'c/ic11s 7J<'('lta­

ri11s que ;;:e ;;:upone t:'!':t:aba ligado al c11idaflo de los animale8 de 
nhast·o. en tanto qne í':e usaban lo::: términoi- meclieus jnm entarius 
o 111"di(·orl'feri11 corno sinóniruos de hippiafros y buiafl·os (de hni­
atl'O", e11idado1· de btwye,:). 

En In Edad :'lledia Jo;;: fe1n1doi·es aparecen ~·a se1H11·adof< de 
lo,: allwita1·e,- y e:::tos ·'allwita1·es p1·ogr·esh·os" co1110 los lla1ua 
~a11z Egaña. :<alidoí'> rle las eaballe1·izas lle lo;;: Reye::: Católicos, 
serún rl ger·mPn dPI g1·upo p1·oft>sio11al clt•dicaclo a la ('lll':l de los 
aui11iale:- y a la 1)1'údica del henaflo. 

El térn1ino greco-a1·ábico de albeitar ;;:ignifica eti111ológica-
111rntP "111{>diro de caballo:,:' ' y J'ne 11;;:ado en nuestro pai,: hasta 
IF::50 en qu<· RP impo1w e l \·ocablo Yeterinario, empleado poi· pri­
rnn·a vez por· Columellu. 

1~1 J)i<·cionario <f,, tu l ,eny11a. recoge el ,;ignifü:ado de e;o;ta 

palabra y de la 1·oz a11tkuada "lbritr eomo el arte que t:>11seña a 
<·111·m· la;;; lwstia;;:. Una (lp la;;; c·itas má;, antiguas COJTesponde a 
la,: P,wtidas tlondE' se lt:'t:>: "E;;to que tlixirnos de lo::: Orebce,; se 
PntiP1Hlr también de los ot1'0;;; maestros, e de 108 Physicos. e de los 
Cil'll,ianoR p de Jo;, Alheitai·es''. 

El Tnfantt:' Do11 Juan ~fa11uel en t:'I Libro del <·aliallero et el 

7'J.~rnrlel'o y también Pn el Ubro de los Esta.do8 hare una diferen­
r iaeiún rlarn <0 nt1·e her·1·a<lo1·e;;; y albeytare;;:, lo;;: 1wimeros con una 
uü,:ióu eorw1·Pt.1 t:>n 1·ela(.'ión al llama<lo al'tP de herral' y los Regnn­
dos (·orno 111édico,- y c:in1jano,- dt:> la salncl animal. con prefel'encia, 
en s u t:'SIWtializa(:ión, por· los caba llo~. Ann dentro dP lo;;; pr·ime1·os 
halJía quP clistinguil' t:>11t1·t:' los "fene1·os'' o fol',iado1·es dP hena­
dur·as .r los "fenadort>s" qne t:>t·a11 Jo;.: encal'garlo;;; dt:> la práctica 
dfl herTaclo. Ya Pll el J>or,mu del Mio Cid aparect> la expl'esión 
"11ran1h11• quitar y pagar la,- henadnl'a;;;'' y el Arci¡)l'e;;:te de Hita 
aludP a ·'un ferre1·0 maldito". 

lg11alr1wnte :-e hau vt:>nido 11sando la;;; rxpresiones Pl'njesorrs 

riel Ol'fe <le /11 r lll>evtrria, .lfaestro LI lbeytor. illa<'sfl'O hel'rador 

y .11/wytar. tél'll1inos todo,- t:>llos que aparecen ya eu Jo,- títulos 
tlt>l f'1·otoalueitrnito y qnP han pe1·dm·ado en gran medida durante 
11111cho tiempo, al menos en lo que concierne a maestro y profesor 
\·ett>rinario. 
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En la literatura moderna aparece de vez en cuando el tér­
mino albeitar como muestra de una persistencia en el uso de esta 
palabra hasta tiempos relativamente muy próximos a los nues­
tros. Así Díaz del Escornr:; emplea la expresión "albeitar exa­
minado" y J ardiel Poncela" menciona por boca de un personaje 
el término "albeitar-cirujano" . 

En la evolución cronológica de los YOcablos con qne se ha 
asignado la práctica profesional, que van desde la hipiatria, albei­
tería hasta la actual ,·eterinaria, hay que distinguir el nombre 
de mnriscal, derivado de nwrnh, caballo, y slrnlk, el que Jo cuida, 
término con que se conoció al veterinario en los países centro­
europeos, pero que en España se utilizó tan solo en el reino de 
Aragón y provincias de Cataluña, tal ,·1'z debido a las conquistas 
en Europa que hicieron que fuera adoptado el término en la Edad 
Media en estas zonas geográficas. 

El término veterinario, según el Diccionario ele la Lengua 
Española, proviene del latín veterinarins, de veterinae (femenino) 
o veterina (neutro), con el significado de brstia de carga. El adje­
tivo veterin-us, derivado del verbo vehere que significa tirar, se 
empleaba seguido de las palabras <in·imalia o bestia y así se decía 
veterina bestia_ 

Rabanal 7 dice que los animales de carga se designaban con 
la palabra veteritna, que proviene de vetus, ·veteris (viejo), debido 
a que se utilizaban para este menester los animales Yiejos que 
ya no servían para otras funciones más estimadas como eran 
la guerra o las carreras. 

Todos los autores coinciden en que fue Columela e l primero 
que empleó la palabra Yeterinario o al menos el que populariza 
el término cuando escribe: "Quare veterinariae medicinae prudens 
esse debet pecoris magíster", que quiere decir: "El mayoral del 
ganado lanar debe estar instruido en la medicina veterinaria". 
Sin embargo, en la edición española de eRe autor de don Vicente 
Tinajero, en el capítulo VIII, del libro sexto, donde se habla 
de la cura de las ránulas y de las inapetencias, el traductor em-

~ Díaz de Escovar, N ., 1911. Cuentos malagueños y chascarrillos de mi tierra, 
Madrid. 

6 Jardiel Poncela, E. El sexo débil ha hecho gimnasia. 
7 Rabanal, M., 1967. El lenguaje y su duende. Edit. -Prensa Esnñola. Madrid. 
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plea la voz albeitares, que es muy posterior y corresponde en su 
origen al medievo. Error debido sin duda al intento de buscar 
la versión exacta del término latino o birn por traducción libre 
de 'finajero. 

Como tendremos ocasión de ,·H, el concepto que ofrece el 
Diccionario de la palabra Yc>terinaria no parece estar muy de 
acuerdo con la idea actual qÚe tenemos de esta profesión, Ja que 
fija su cometido única y exclush·amente en curar las enferme­
dades de los animales. Con todo, el término ttn·o fortuna y fue 
aceptado en todas las lenguas romances, aunque en el caso con­
creto de España hay una etapa histól'ica e11 que como hemos 
visto, las voces albeitar y mariscal tienen uso y \'igencia. 

En el cuadro que s igue ofrecemos las palabras en uso utili­
zadas para designar al Yeterinario J. su profesión en los principales 
idiomas europeos.8 

• 

CUADRO N• 1 

Lengua Veterinaria 

Latín Veterinaria ars 
Portugués Veterinaria, Ah·eitaria 
Francés Veterinaire 
Italiano Veterinaria 

Inglés Yeterinai·y 

Alemán Tierarzh0ikunde 
TiE'rheillrnnde 

Catalán Veterinaria, 
)lanescalia 

Veterinario 

Veteri nari us 

Veterinario, Alveitar 

Yeterinaire 

Yeterinario, i\Iane­
salco, l\Ia nisca leo 

Veterinariau, Horse­
doctor, Cow-doctor 
'fierarzt, \'eteriniir 

Veterinari, 
i\Ianescal 

Una de las citas más interesantes en literatura de las voces 
Yetcrinaria y albeitar las encontramos en Fernández de i\Ioratin," 
cuando escribe: 

s llla·sriera, A., 1917. Diccionario do Diccionarios. Barcelona. Pág. 1552. 
9 Véase de Ruiz Morcuende Vocabulario de L. F ernándcz Momtín. Edit. por 

la Real Academia Española. Madrid, 1945. Vide palabras Albeitar y Veteri­
naria. 
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"Ya se conoce, 111i ,;eñora doña Francisca 
que ni u:<ted, ni :-u 111ad1·e, entiender 
una jota de 1,etl'l'i11aria". 

"Sí, señor, y cirnjano de estuche, y ,;aludador, y <Llbeitar, 
y i:;epulturero". 

En oti·o lngat añade: 

"Cuando era albeitar, mataron / a Pel'Cliguer·o con 
rnbia, / :,· al punto, con un e mplasto, / hice que re,;;u. 
citara". 

El Diccionario de Vrtrrinaria, de Cagny y Gobert 'º comenta 
nn aspecto mu_y particular drl concepto ele n•te1·inaria al refel'ir,:e 
al prejuicio ,-ocia! que ha pei-:ado f!e:;de tiempos an tigno" sobre 
los hombres que la han ejercido y cuya ptoyección l iteraria estn­
diaremoi:; más adelante. 

Vetei-inarin, Vrteri11ario, dicr11 Jo,- anto1·e,-, ",;t:> emplea esta 
palabra como adjetiYo para (lp¡.: ignar la ciencia ,·ete1·inaria, y corno 
sustantivo pa1·a de"ignar al que ('11ltin1 o p1·aetica r,;ta ciencia. 

"La <:iencia, 11ete1·i.1wria. o la mcdic-ina retel'inaria. representa 
el conjunto de conocimiento,- que, no ,;olamrnte sil'\'en par·a curar 
la,; enfe1·medadei-: de Jo,; anímale,;, ,dno también para p1·e,·enil-la,:, 
~- que se aplique11 a todo lo qne e,; n•lath·o a la utilización racio­
nal dr nuest1·0,; anirnales clomé:,;tico,:: e,;ta palalirn ¡m1·ece pre­
fer-iule al término dt> arte reteri11ario_ quC' pal'ece indicai· hoy 
ci€l'ta habilidad manual de!-:p1·ovi,-ta dr <·iencia". 

Los anto1·e,- altHlPn, a ('011ti11ua('iún, al p1·og1·P,;o rápido de 
p,:ta ciPncia en PI ,:iglo XIX y a la mayo1· con,-idenH'ió11 que han 
logrado ,;us profe,;ionale,: t:>n J;i e,;ti111a dé las gPnte:-:. 

"A pesal' dt:> la p,:pecie <IP abyección rn la eual la ,·eterinal'ia 
ha permanecido dm·ante mucho tiempo, y el tle,;p1·e(·io con el cnal 
se ha 111in1do durante ,:iglo,;, y que algu11a,: pel'sona,; co11ser,·a11 
toda\'Ía hoy, no ,;p puede negar ,;u importancia -:-· no se le puede 
cle,i:u· de 1·eronoeer r l 1·.:rngo que 11· ro1·1•p,-pontle en las ,-eries ck 
las ciencia,-: no ~r pnrdPn di,:cuti1· lo,: ;,:erdcios in1pol'tantef' que 
ha pre,;tado a la hurnanidad. 

10 Cagny, P. y H. Gobert, s.a. Diccionario de Veterinaria. Traducido por D. Gar­
cía Izcara. 4 t. Edit. de González Rojas. Madrid. 
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·'Consena e l rapital sorial reprPsentado por nue8tros ani -
111alt'" dombtieu,-:. PI e ual eo11,-:tit11,n· nna pai·te <l e la,-: riquezas 
de las nac iones. 

"En p,-:ta el'a de Jll'ogi-e,-:o. dondP la,-: <·iencias toda,; se han 
drsanollado cou 1·apid.-z, la 111ed i<·ina ,·ete1·inm·ia ha ,-:eguido tle 
rer r a a s11 hen11a11a ma_rol'. la 11wdicina humana. y en el ra mpo 
mny n1,;to dt-> la,-: e11fr1·medade:- <· ontagio,-as Ps clo11de f'f' han rea­
lizado los 111a_ro1·es ¡n·og1·e,-:os··. í a íiaden ('ag ny y Gobert: " A 

medida que la e ie n<: ia ,·etr1·ina1·ia adrlanta. Jo;.: ho111b1·es que la prac­

tican se elernn en rl medio ,-:oeial. <'onside rnda a ntaiío como del 
dominio dt-> los hen·adores. pasto,·p,;, etr .. la ,·eterina1·ia entra hoy 
Pn la categoría dP la,; p1·ofe,;inne,-: llamadas lilwrales. Rin embargo, 
Pl ,·r te1·ina1·io f'P l't:>sientl:' toclada f]p la prneeden c ia modesta de 
s us antece,:01-es y 110 al<:a11za1·á ,-:u ,·ri-dadr1·a ;.:itnac ión s ino r uando. 
Pn la sociPdad. lil)l"e dt> prejuieios. ,-:ea11 los holllb1·es ap1·eciado,;: 
"'egú 11 su sabe r. :sus mé1·itos y lo,-: ,<t'l',·icios que ))l'esta n'' .11 

Tle 1110,: traído ,1<1 uí las co11sicle1·,1<·ione,;: "'ociológi<:a,-: que hacen 
p,-:t os auto1·e,; f1·am·e>'t:>s ('0lllo pn,eba dt' la exiRtt>neia de un p1·e­
j11i('io soeial qne ha afretado a la p1·ofe,-:ió11 ,·etel'inal'ia, lo que nos 
ex pliea lo,-: 1·et1·a tos lite1·at·ios de:-faY01·a blc,; con qnp :-p ha l'i cl ie11-
lizado, Pn orasio1ws. a Pstos p1·ofesional t->:-, fenómeno quizás rná,; 
agudo eu Espaíia. pe1·0 qtw ha exist·ido tmnhié 11 e n 0 11·0,- paíSE>,-:. 

Apartt-> (],, lo,; hornbrps que Jrndié]'¡llJlOs llama1· ofi c iale~ hay 
q UP ('On,-:igna 1· .l(JUP 1 los otr·os <ll' lila I iz hu 1·lesc-o. q 11e al igua I qne 
1·11 ot t·a,- proft-'sio 11es. sin·e n pa1·a d e,- ig11a1· al ,·ptel'inat·io. En e ,- tc 
sP11tido sp t->111plea 11 mata/)()rrir·o.~ .v 11111talil/rrn.~ eon ic.lé ntieo 1·,llol' 
JlPy01·a ti n> qne 11111fasa1w8 o ¡Jir·o¡1l<' ifo.~. L ope <fp \'rga. poi· Pjern­
plo. e11 la ob1·a dP teatro Cu8fiyo -~i ,1 r r 11,qa11::(i lla111a al allwitai· 
' ·ga leuo de 1·uc i11es". 1 2 

A tHnlo tlt-> c·rn·io,-:idad <lPlw t·ec-oger,-e. aunque no tenga ta n to 
rnlo1·. r l nomlwr n•tt->i-imu·io srgú11 Pl dialedo ('a ló o ,i e1·ga que 
11,;aba11 los a1Tip1·0:-. El ,·oeablo Nali11as easi ,-:egu1·0 ,;e adoptó, 
t·o1110 ot1·os 1111,c ho,- 110111hl'P:-, po i· el :q :<•llido ¡]p algú11 YPterinario 
<·n11oe ido f' II la 1·pgió11 .1 3 

11 Idem. Idem. 
10 Obras de Lope de Vega. Edic. de la Academia Española. Madrid, 1909, t. 13. 

pág. 262. 
1:1 D iccionario del Dio.lecto Caló o Jerg<i que usaban los <trricros de Quint<in"r 

de la Orden. Edit. Excmo. Yuntamiento. Quintanar de la Orden ( Toledo), 
1968. 
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Rodríguez l\larfa 1• rrcoge la palabm castrapuercos, que fue 
utilizada por \'elez de Guernra en El Diablo Cojuelo :r en feme­
nino, tal como lo recogió CoYarrubias rn su Tesoro, es la zampoña 
del cas trador. El Diccionario de la Academia le da actualmente 
el significado de s ilbato de capador y en segunda acepción se 
e ntiende además como cas trador. El Diccionario recoge también 
el término S acapotras con el significado de mal cirujano. 

Las tentatiYas para modifica1· la palabra veterinario han sido 
numerosas con objeto s in eluda de e,·ita1· el prejuicio soc ial que 
ha venido arras trando cle¡:,de hace largo tiempo. Pr1·0 no podemos 
decir que los proyec tos ele t·Hisión del nombre hayyan s iclo muy 
afortunados. 

Así se propusieron los no111bres de m édico zoólogo. médico 
zootecnis ta o el más motlerno de Ingeniero pecuario, creado por 
el profesor ir artinez Baselga. 

Sanz Egaiía se ha referido a aque lla inquietud de superación 
y de reforma de la profesión que ciertos ,·etrrinnrios recogieron 
en una :\[ernoria que con fecha 8 dr febrero de 18!)2 entregaron 
en el Minis terio de Fomento. Entre otras cosas pedían la subs­
titución del nombre de la profesión poi· otl'a terminología que es ti ­
maban mús honro¡:,a, Xi qne decir tiene que la cosa se tomó a 
broma, en cie1·tos medios, y por aquel aiío circuló un epigrama 
que decía: 

Le pregunté a don Eufemio 
qué profes ión ejercía, 
y contestó el muy pedante : 
"Soy médico en zoología". 
"Tal farn l tad desconozco., 
- le dije, y él arguyó- : 
"No tiene nada de extraño. 
¡ ah poco la in Yen té yo!" 15 

En 1912, la Federación ~acional E scolar celebró e n Barce­
lona una A,mmblea a la que roncuniel'on e,-tudinntes de toda 
E spaiía. En aquella ocaRión lo¡:, representantes má s jóYenes de 
la profesión Yolderon a pedir que se cambiaran los nombL·es de 

14 Dos mil qttinie1itas vocev castizas y bien atttorizadas qttc piden l1tga,· en nttes­
tro léxico. Madrid, 1922, pág. 79. 

15 Sanz Egaña. Ob. cit., pág. 280 
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veterinario y veterinaria "por con,-iderarlo un mote i1upropio", 
por el de 1nécl·ico :::oot ec11ista y 111edici11a zoológica o por e l de 
l11ge11iero pecuario por el qne suspiraba una gran parte <le la pro­
fesión. La prepuesta de estos nombres había :;;ido hecha en la 
segunda Asainblea Nacional Yeterinaria por el iln,-tre Hector de 
la Unhersidad Central, Rafael Conde y Luqne. 

En 1!)58 en nuestro lib1·0 de Sociología Veterinaria IG anali­
zábamos el problema de la re,·isión del nombre de Yeterinario 
aceptado ya plenamente, y al que Sf' refería Demetrio Tejón17 con 
estas palabras : "Son muchas las afirn1aciones hechas sobre la 
revisión de un nombre tan traído y tan llerndo como es el de 
"Veterinaria". La mayoría de las Yeces, se ha tenido en cuenta 
para el apoyo de la tendencia dc1ractora, la opinión ajena más 
que la pl'opia. "Veterinaria", suena "dcsarmónicamente" en algu­
nos oídos. ¿ Pero podrían explical'UOS pot· qué 1·azón? Ni etimo­
lógicamente ui en cuanto a la fonética del rncablo afecta, pueden 
en contra rse reparos, ;. Que es un nombre que hace referencia a 
los animales? Si esta es la cansa de descontento podríamos echar­
nos a reir. ¿_ Qué pnecle achacarse a un nombre que hace alu,-ión 
a los animales si son éstos, precisanwnte, su objetiYo? No c1·ee• 
rnos sea un perjuicio continuar con el nomb1·e de "Veterinaria" 
parn nuestra carrera, Unicarnente cabria substituirla por la ter­
minología de "Bio'.ogía e Industria animales" o "Patología e I_ndus­
tria animales" . Pero el nombre específico del profesional - gené­
rico, licenciado y doctor- en estos casos no existiría, y esto no 
es cómodo ni conwnient<'. La vieja idea de "Ingenieros pecua1·ios" 
está difícilmente aclarada, y no nos ,·ale a una carrera unfrer­
sitaria". 

De;;de luego, ;;i bien el rncablo ,;etci-inario puede quedar per­
fectamente designado lo que designa, no cabe duda que h,¡1brá 
que re,·italizarlo, problema que incumbe a todos los mieni_bros 
del grupo profesional. 

A esta altura ele nuestra exposición, en que lwmos analizado 
la ernlucióu semasiológica e his tórica ele las palabras que han 
des;gnado a la Yeterinaria, podernos preguntarnos qué se entiende 
actualmente poi· rnterinario y cuáles son sus funciones. El Die-

16 Madariaga, B., 1958. Sociología Veterinaria, Prólogo de Sanz Egaña. Gráficas 
Aldus, Santander. 

11 Tejón , D., 1956, Nuestra postura, Re. Veterinaria. (9) : 2. 
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rionario de la AcadP111ill herno;; visto que ofrece una definición 
incomplPta, ya quP se re[ie1·e únicamente a la c iencia ~- arte de 
curar y p1·eYenii- la,: enfp1•rneclade;;; de lo,: animaJe;;;, pero no alude 
a ;;;u rondici(m de p1·ofesión liberal , ni menciona ot"rof< cometidos 
ya ;sancionados pm· Pl l:'jer<·ieio ¡J1"ofr,,do11al. En 1739 la albeitería 
fup ya ilecla1·ada arte libPrnl como la 111cdic-ina y la farma cia. 

Los SPnicios (lp la Co11ii,.:ión Ejcc-11tiva del )Iei-carlo Común 
han clasificado la;: p1·ofp;;io11p;;: libn·alp,.: Pn cuati·o grupos: las 
profesiones de tipo técniro (a1·quiti>rto. i11genie1·0, biólogo, etc.), 
p1·ofesione;: jurídicas ( abogado, eon;:eje1·0 fi;;ca l. etc.), profesiones 
cu lt11ra le,: ( p1·enf<a , cint:>, 1·ad io-tt:>lP,·i,dón ~- pe1·sonal docente ) y 
¡,1-ofes ione,.: médira;; en h1f< que f igura el ,·eterinario, junto a los 
rnéd ico;:. fa 1·11rncén ti c:o,.:. fiptico;;, dpn hsta;, y e11fp1·111e1·a,,:. 18 

El Yoc:alrnlm·io de Ocupacione,- del Jfini,.:tei-io del '1'1·abajo 10 

clasifica al wterimu·io en el grnpo de lo,: lla111aclo,.: trabajadores 
p1·ofef<iornde,.:, dotado,: dE' títu lo 11niw1·sitario. a:<Í como dfc'l pe1·111i;;;o 
11ece,.:ario pan1 fc'l eje1·c-icio llP ,;u 1)1"of<·,-dó11. El ,·E'te1·inal'io es. por 
lo tanto, l'l p1·ofe;;;ional qtw "diagnostica y atintdP. <le,.:flp tl pnnto 
de ,·i:sta médic:o o quirú1·gieo. h1,.: PnfPrnwda,le,.: o le,- iont'"' de los 
;inima le,:: Pxa111ina Jo,: a11i1J1a le,: e11fe1·1110,;: ◄liagno,;:tiea la natnn1· 
leza <lPI t1·,111,.:1ol"llo _v a<1111i11i,.:t ra o 1)1'esnibP l:'l ti-ata111ie111o 111éd ico 
o quii·ú1·gico: llen1 a eabo pe1·iódic·a111i>nte exá111ene,-; ;;omflticos 
del ganado producto1· de leche y <le otl"0t< a11i111ale,.:. y Jo,- Yacn1ia 
contn1 c-ie1·h1,.: Pnfer111ed,Hle,.:, <·omo el cfile1·a y la rnbia: €',;tudia 
]a;: prinwra,.: mauife,.:tacionp,- ele una t nfermedad y to111a la,: medi ­
da,: neee,.:aria:-: para JWl'\"Pnii- ,:u propagación: ad 111 in istrn a tl'nción 
ob:.:tét 1·ica. aeon,-l:'ja a lo,: p1·opieta 1·io,.: dt:> a11 i 111a le,;: ,-o[n·p las rni>cl i­
da,.: s,1 11ita1·ia,.: que deli1•11 to111a1•,-p, a,.:í c:01110 ,.:01J1·t> la alin,entación. 
la c1·ia .\" los eu ida do,; gene1·a le;, ; llent a <·a ho a ntops ia,.: ¡rn 1-a dE';;­
euln·ir la,; <·a11,.:a;; ,le la 1111H' l"te. :--E' E't< ])P<·iali;rn, a Yece;;. en el trata -
111iP11to <lP algnna;;; c-atego1·ía,; dP ani111alp,- (a ni111ille,.: do111éstico;;, 
Ya<·a,- IPehel'as, caballos, a ,·p,.: de eon·al o <·enlo,-,) o bien l'l1 alguna 
1·ama dE' la 111editi11a ,·E'terinaria, co1110 la eir11gía o la 1·:Hliología'·. 

E,.:ta definitión, más c-0111pleta. pot· ,.:upue;;to. qne la,: :111tpl'io-
1·p,.:_ ofretP una idea bastante exacta del c:0 111Pti<lo actual del Yete-

1~ Collet, P., 1966. La libertad de establecimiento para las profesiones liberales. 
Coniunidad Europea (12) : 10-12. 

10 Anónimo, 1963. Vocabulario de oc1tpacio11es . Mini·sterio de Trabajo. Publica­
ciones Españolas. Madrid. 
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rinario en el a:-:pecto clínif'o o zootécnico. pero no alndr a sus 
funciones íle in:-:pecció11 dt> alimentos. bromatología. etc., que. 
por cierf·o. :-:í e,-tá11 spñal:Hla,- e 11 la definición dada pol.' el )Iinis­
terio df' Edncación .1 Cir11f'ia."º c¡ne rlicr: 

'·La litf'ncic1t11ra en \·ete1·imnia es el estudio, investigación 
y <le,-,nl'Ollo 1le la p1·od11('eió11, ('On:-:en-aeión 1> indn,-trialización dr 
animales y :-:ns producto,-, su;;: i111plieacio11e;;: eeonóm ieo-,-oeiales ). 
sus relac:iones eon la alimentaciú11, necesidade::: humanas y sanidacl 
pública. y dt' manera fundame11tal ;.;e ocnpal'á <lP las ensf'iianzas 
tf'()l'iea;.; ). p1·ádicas neee:-:a1·ias pal'a la fo1·111ación (le nur,·o;.; licen­
r·iadof: y rloct01·e,-, enya 11ti,,:ió11 srd1 el estll(]io ele la 1n·oducci(m, 
explotación. 11wdieina p1·pye11t·ini y eu1·atirn de Jo,- animales útiles 
al homb1·e. dr su,- 1·ela<.:io11es ltigié11ico-sa11itn1·ias c-011 l>ste y de la 
obtenrjón. indnst1·ializaeión y ! ipificaciún clr lo;; productos ani-
rna les". "' 

~i :rnal iza 1110;; la:-: dpfi II ir· iones expne,-tas :-<• ad dn•tp q ur la 
né'te1·inaria e;.:paiiola ofieial11wnt-e tiene irnos eometi<lo,: de medi­
ci11a y ;.:anidad ani111al. dr p1·c,,·p11ciún .r fo111e11to peen:wio, indns­
trializaeión y enseiianr.a. pero hal1rú que ineorporat· a su,: fnn ­
c·iones de11tro del {1rnuito lfgal de ,:u,;: atribuciones. materias tan 
esprcífiea,: <·01110 las dpl estndio dr la psicología anirnal, la defensa 
dr la natneale½a. la p1·oteceiún 11u('le:n. f·t'C'nología de las indus­
trias ganade1·as y 1w,-qne1·a><, biología rna 1·i na f' ittiopa tológie~i, etc . 
. .,, .. 
\:.. .~ :: ,·: ., 

AX,lL/818 J)Jj CS08 l'IW,lüICIOS 

He1110:< \"i,-to cómo la figura del wteri11:11·io. de,:(lp la ¡w1·s-
1wetirn sociolúgiea. e,: una de la,- cnestione:-: que mús ha p1·eoeu­
pado a e,-ta colrtth· idad profe:-ional. ])ieho eo11 otrns palabras: 
P>" e,·ide11t·e (Jlll:' la postura 1le rste g1·npo situada Pnt1·r un p1•p. 
juicio de índole ,;ocial, hrt·Pclado rlr otn1,; épocas, )' 1111 complejo 
latPutr de i11eo111p1·r11,-ión ¡¡01· pa1· te de la sociedad. constituyr 
11110 <lt> los prohle111a:-: c¡11P ha,-t·a ahont más ha martirizado a los 
111iellll.J1·os de esta p1·oft>,;ié11. Ahora l.Jien: ;.<>n qué c·on,-i:-trn estas 
aetitudes de de,-dé11 fJUP ha11 creído ;;:ufrit- los Yete1·ina1·ios·? Aclvié1·­
ta,-e que p1·e,-e11ta1110,; el p1·01.Jlema en sn aspecto hi,-tórico, con 

~o Cfr. La Orden del Ministerio de Educac ión y Ciencia, de 25 de septiembr" 
de 1967. BB . O. del E. de 7 de octubre de 1967. 
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ejemplos muy parecidos en otras profesiones liberale:-;, ya que la 
rehabilitación es un fenómeno de tiempo que lleva implícito unos 
mayores logros económicos .r científicos, ol>tenidos ya en gran 
parte. Sin embargo, toda\'Ía es frecuente oi1· que el Yetel'inario 
s_e caracteriza poi· uua falta de sen t ido del 111111101· y de insufri­
biliclad hac ia cualquier tipo de crítica que afecte a su profesión. 

El examen de los prejuicios socia 'es que han pesado .r aún 
pesan sobre la clase veterina1·ia nos obliga a la búsqueda preda 
del origen de los mifl111oes. ¿ Cuáles son las causas de estas formas 
o actitudes de antipatía, rrfel'idas. claro está. a este grnJJ0 en 
cuestión? ¿ De dónde procede esta cri:ó; socia l de que se han que­
jado siempre los Yeterinarios? 

En prime1· lugar, la persistencia de ~a figura del albeitai· de 
an taíio con sus activitlade~ de tan escaso valor económico para 
la colec:ti\'i,lad, en sus úl timos tiempos. al persistir, 1·epito, en la 
sociedad moderna, ha colaborado a la merma de su estima social. 

En las citas li terarias qne recogemos, el albeital' de los pri­
meros tiempos no apal'ece con tintas mny cargadas .r no e>< preci­
samen te una de las profesione.· mús 1·idicnlizaclas, pe1·0 a medida 
que nos aproximamos al s iglo XIX el albeitar aparece siempre 
con un papel social mermado. La com·iyencia durante alguno,; 
aíios de a lbeitm·es y \'eterinai·i os ha><ta la supresión total de los 
pl'imeros en 1850, acarreó no pocos prl'jnicios a la prófe,;i(m, ya 
que los nueYos Yeteriuarios aportaba n una nue,·a titnl.1ci611 y 
una fol'l11a actual y cien tifica de la pl'Ofe,;ión. Pero lo!-: a lbritm·cs 
de última hora quedaban en la novela y el tea tro como mios pro­
fe::;ionales de " l:watil.Ja y trote'' que ,·idan t'u gnrn parte del 
hel'l'ado y de 11nas p1·ár:t icas médica>< que tle,;aparec ieron co11 las 
1·e,·oluc ionaria,: teoría.· mirrobianas y los restante,; adelantos en 
los diferente,; campos de la ciencia méd ica. 

Ramón 'l'ul'l'ó, e 11 1905, al analizai·. al estudiar esta rvolncióu 
de la Yeterinaria espaiíola, e><cl'ibía: "Real111ente, ha::;ta el . iglo 
XTill la lH'Ofesiún Yeterinaria fue 111odesta. humildísima; los 
intere1-es qnc defendín eran siempre ch> me11or cnantia. T-I(•rrar 
un caballo o nwjorarlo de un cólico, cuando podía, e1·a defender 
un capital exiguo; cortos debían de ser sus honorarios, desme­
dradas sus ])l'etensiones". Fácil es de comprender, t'ntoncrs, el 
prejuicio desfarnrable con que la sociedad desdeiíaba a aquel 
grupo profesional, s iendo objeto de las dia tribas de los drama-
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tmgos y prosistas del siglo XVIII y XIX, e incluso, como vere­
mos, de escritores más recientes. Reafirmando sus anteriores pala• 
bras e l propio 'rurró aludía en 1916, con motiYo de la toma de 
posesión de la Presidencia del Colegio Veterinario Provincial de 
Bai·celona, a l mantenimiento de una actitud desfarnrable hacia 
el veterinario en los escrito res de los sig' os citados. "En E spaña 
-decía- lo menos que puede ser un hombre de carr era es ... 
veterinario. l\Iás que una profesión modesta se la considera como 
un oficio humilde; las üwectirns que aquí se lanzan contra él 
en el teatro, presentándole como ¡)l'ototipo de lo ridículo, en los 
países cultos o no se entenderían o provocarían una indignación 
uni\·ersal: aquí hacen clestern[l]ai· de risa".21 

Otra de las causas que confribuyó a borrar la figura social 
del vete1·inario, en pasacl:u; centurias, qne el "medio social" en 
que se desenrnl\'Ía su ejercicio .profes ional, que le obligaba a tra· 
tar con mozos de cuadra, jiferos, castradores, tratan tes, etc., ocu­
paciones modestas y de un estrato social popular. Además de esto, 
la exploración y reconocimiento ele los animales rn ligado a la 
permanencia del profesional en los a'.ojamientos de las especies 
domésticas no siempre en muy buen estado de higiene y limpieza. 

El clien1e de la \·eterinaria ha sido también motirn de este 
p1·ejuicio desfavorable. No ha sido España, precisamente, un país 
que se haya caracte1·izado por su simpatía hacia los ani,male;;;, 
sobre todo, los que como compañeros del hombre se consideran 
de lujo.22 Salrndor de ~Iadariaga, en una de sus obras, apuntaba 
cómo las alusiones a los animales no abundaban en In literatura 
española. Así se t:'xplica que si no se estiman los animales lo sufj. 
ciente corno para conceptuar lógica su curación, aunque no repor­
ten beneficios económicos, el Yeterinario corno médico ele los ani­
males tampoco será considerado y estirnaclo por esta sociedad. 

En último té1·mino nw1·ecrn considerarse otras facetas que 
han influido no poco en la creación de estos prejuicios de que 
hablamos. Nos referimos a los fenómenos de "crítica interna", los 
desacuerdos y tensiones en tr e los diferentes Cuerpos profesionale,­
y la falta de un gr upo de ayudante,- quf' recogirra el herraje J 
los menesteres manuales de la profesión. 

21 Véase su discurso de toma de posesión en la Revista de Higiene y Sanidad 
Pecuaria,; de agosto-octuhre de 1926. t. 16, págs. 624 y ss. 

2 2 Véase, por ejemplo, el libro de Luis Ta boa da, Crónicas alegres, donde trata 
humorísticamente a los protectores de animales. 
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JI. LT'L'EHA'l'UHA Y '\'E'l'ERIXARTA 

Las al11:-ione;;; fa,·orables o lo:- a taq ue:- festi,·o:- e i1·ó11ico:,; con­

tra la profe:-ió11 YPte1·im11·ia e11 la lite1·atura tienrn el n1lo1· dP 
,:errir, en cie1·to modo, dP 111Pdicla de :-11 sit11ación :-ocia!. La con,­
parnción del prestigio :-ocia] pn la,:; difPt·entes épocas puede Llarnos, 

fácil111Pnte. una risión general .Y ba;;;ürntP completa dP lo qne ha 
opinado la soeiedml dP lo;;; vrteroin:wio,-, exprr:-ado a ti-arés de 
la lite,·atura. 

El análi,d:- de t:',-tas üÍtÍ<:a,- JJOIII' di:' l'l:'lip,·p, Pu prinw1· lugar. 
q1w lo:,: ,·ete1·inario,-, no ocupan un lnga1· más destacado que ot1'as 

profe,-iones por la frecuencia de esas erítita,; o p o1·qnr Jo,- ataque,­
º las alabanza,-, tengan un grnn contenido. )fá;.; bien didamo,:; qne 
las críticas de,:favorahles dP la nO\·ela y el teatro ,-ou las co1Tie11-
temente utilizada!'< ro111'1·n las p1·ofe,:iones libe1'aks en sus di:stinto,: 
COllletido;.;. Aho1·a uien. :-i el ,·ete1·ina1·io no ,-,a]p pe01· pa1·ado que 
e l auogado, el 111édico o el elPL'Ígo, por e l rontral'io, la,-, l'rítiea,; 
hac ia él ,:e caracte1·izan poi· tpne1· un de11omi11ado1· eornún que 
Yamoi-: a analizai•. 

La,- e1·ítica,- nl'.'gatin1;.;, e11 un ,-pntido muy pa1·P('ido. ""' l'.'nf•uen ­
tnin también e n ot1•0,: pai,-.:e,-, do11<IP incl11,-:o se p;;tiJ11a11 111ás las 
fnncione:- dt>I ,·ete1·ina1·io. Rnell·n ,.:er f'a,-i ,-:iernp1·p 1-ptJ·ato,- t:'11 
lo,- que el Yetpr•ina1·io apar·ete descrito <·01110 ho111b1·e 1·ú,:;t ico. Ynl­
gar o con poca ciencia. Otrn;; ,·eces el rnlor negatiY0 i-adil:a pn la 
exf' lusión. ya qne no fig111·a Pntt·P la,.: f1w1·za,-, \"Íq1,-, lorale,; o i-ie le 
co11funde f'0ll lof< cm·a1Hlt•1•0,- qnP tanto abundan. dedicado,: al 
ti-atamiento dr lo,-: ani111alp,-_ P1·oble111a difp1•ente p,- i> I de In valo-
1·aeión je1·:'íl-quica q,w ,-:e haN•, a n·ee,.:, Pnt1·e 111é<lieo,- y ,·e(p1•i11a1·io;.;. 

La::- cau:-a::- del ¡)l'ejuic io ,-ocia! que herno,: analizado de1·inrn. 
en f: Ullla, en qui:' la ,·ete1·in:uia corno c·iPJH'Ía tiene una hi,-:to1·ia 
de poco,: año:- y ha 1wee,-itado i1· Ll e,-:te1·1·a11do 111att:>ria,- Pll (]p;.;u;.;o 
u :-ecu11da1·ias p,na i1· adaptánclo,-p a nur,·a,:; Pspeeialidade,-. Al 

pel'Cler el caba llo ,:11 j!l'ÍOl'Ídad en la patología. Jo,- a11illlales objeto 
de inte rés en ,·ete1•ina1·ia ha11 a11llle11tado ·"· sob1·p to<lo, han det·i ­
Yado hacia aquellas t>:,;¡wcie,-: de ni 101· b1·ornatológico. El lwcho de 
pa,:;ar p] f'aballo a un ,-,egntHlo plano e11 mu•stro,: Ps tudiof< anast1·r'> 
1Tas ele si a di,:eiplina,- qne Pn oti·a épora fup1·on illlpo1·tantei-: y 
mny ,·ete1·ina1·ia;.;, eomo la Podología y l'I llenado y PI Exte1·ior 
o )Io1·fología externa de lo,: a11imalPs que con el tiempo f<E' han 
inc luido como p,wte o cornp'emento d e o ti·a s a;.;ig11aturns. 
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A rneclida qttt=> el wtt=>1·imt1·io amplía el <:a111po <h' ,-:11,-: act"i,·i­
tladr,- ,-:e 1nodifiea tamhién ind11dahle11u'1ttP t'l <·011eepto que la 
;;oeiPdad tN1ía dPI ,·e te1·irw1·io. 

El ap1·P('io o e,-;ti111a clt=>l llltttHlo animal qne en E,-:paña exi:,:tía 
t•a;;i con ab,;olnto pl'edo111inio de Jo,-; útilt=>s y clomésticos "f' ha 
extrndido haría l.t fa11na ,-;:a lrnjr, p1·oterei{rn de 11ntnraleza ~- los 
a11i111ale,- llamado,- in_iu,-h1111rnh• de l11,io o ,le <·0111pañía. 

La,: :-;oeiedatle,- l'rotPcto1·a;.; de Anim,de,:, lo,- gn1po,-: ele defensa 
(lp la nat111·aleza, <JUP antaño f<e eonsi1lernhan romo algo foráneo 
y. en oea,:io1w,-, P.xti·an1gantC'. han pl'oliferallo en Jo,-: últimos año,-; 

ton la aquiPf<cencia po¡mlar pn gran p:wte formada poi' un públiro 
i11telt=>ctnal y .iu,·e11il. Lo,- 1Si,-tt•111a;; dt·' p1·opagan<la a11di1wi1Sual han 

eolahorndo en Pl"ta>< c·a 111paña,-: dt=> a111ol' y i,1·o tee('ió11 a lof< a11i11ialP,-:. 

El papel e11ton<:P" <lPI YE-tt'1·i1w1·io qne e11ra perros o a,:i,,tía a 1111 
pal'to. f1111<·ionf',-: q11e ,-p p1·e,-:taba11 PII la,-: <·011ietli:1,-: a 1111 111otin, 
fp,-:tiqi han pe1·dido hoy p11 día p,-:tp rontenitlo. E11 ge11r1·al. Jo,-: 

ataq11P,-: 111ús d111·0,- d1• la li trn1t11n1 t>,-:p:liiola a l 1·t>te1·ina1·io tiPnrn 

l11ga1· Pn lo,-; ,-:igJo,- i11111rdiato,- al act11al. Pn quP, eo1110 hp1110,-: ap1111-

tado, pt:'1·dun1 la figurn a11at1·ón iea df'l albPitar q11P llPga a to11-
1·h·i 1· ('0 11 lo;; lll'i111 t=>ro"' YPtel'i11a1·io;; q11e, dieho f<ea tle pa,-o, no ,-p 

habían lihntdo. PII pal'tP. dP lo,-: defedo,- dt> la alhcitP1·ía. aunque 

h11bie1·a11 C'a111hiado de 110111b1·P. E,-to unido a qnP <' I n ~te1·i11ario 
ps rn11y ,-pn,-:ihlP a lo,- ataq11p,: a ,-:u p1·ofe,-ió11. ('o,-:a quE' 110 oeunP. 

poi· P,ÍP111plo. pn lo,- 111édiro,-, l'xplira la <·1·<-':l<'i{m del g1·11po p1·o fP­
,-:io11al y ,-:u po,-t111·:1 a n•ep,-: 1'xh·111poní11Pa poi· al('j,u· c,-:p p1•pj11i('io. 

En lllt:'diei11a p,- f1·pnie11tP quP la lite1·at111·:1 aluda a ,-:11,-: fra ­
c·a,-o,-: ,-:in q11p PIio t1'11ga e,-:pp<• ial i111po1·tanl'ia. A,-í. )Iarai'iílll e,-:t1·ihe 

en l"ida (' // isfo,-io n aeerc-a dP lo,: ha rhero,-: y ei1·uja no,- tle la" 

¡:alera,-:, y t·o111t'nta. <·011 la 11wyo1· nat-t1rali<lad. la 1·alidad de Jo,-: 
malo,: 111hli1·0,- del :-;iglo dP Oro. El rni,-1110 Quen·clo y también 
Uoya 1·idir11liz:-11·011 y ;1h11·111·on Pn ,-:u rie111po a la 111edieina clf' una 
111a11P1·a 1,nital y ,-angl':lntt:', ci1·(·1111,- ta11cia qm· 110 ,-:p ha datln t·ocla­

YÍa en 1·rtP1·i11a1·ia. ('l:11·0 e,-:tú qn,·. en <IPf'initiYa. el médico ,-:alie 
()IIP ,-:11,-: i111png1rndo1·e,-, quie1·an o 110. te1·mi11a11 1·1>1ptiriPn<lo ,-11;; 
,-:p1·1·ic·io,- fae11ltatirn,-;:. 

2:1 Marañón, C., 1958. v1·aa e Historio. Séptima edición. Colección Austral. 
Espasa-Calpc. Madrid. 
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E n la actualidad, las a lus iones df' escritores y científicos son 
en general fa,·orables a la Yeterinaria, annque se demuestl'e un 
indice superior en el resto d"' los países europeos. 

Dentro del Catálogo de la critica fayorable es preci:-;o sub· 
rayat· el pape l desempeñado en la actualidad por el c inematógrafo, 
donde el Yeterinario aparece s iempre Yisto bajo un prisma de 
simpatía, si bien los filme,; son en su totalidad de producción 
extranjera. 

Letard, que ha e,;tudiado este mismo fenómeno de la mio­
ración social del veterinario en Francia, a t ra ,·és de la literatura, 
a lude también a unos prejuicios innegables que se muestran en 
algunos retratos que, como ,·ererno,;, no difieren mucho, en oca­
s ione,;, de las descripcione~ españolas. Aho1·a bien, Letarcl <'Onsi­
dera que e,;tos retratos literarios tieneu tan sólo el n1lor de 1·etratos 
indi,·iduale,;, aunque a mi juicio representan más bien una opinión, 
,;ino generalizada, al menos popula r y, en todo ca ·o, un estado 
de opinión circunsc1·ito a una época o a una moda . 

Con el examen ele algunas clf' la,; fuf'nte,: lite1·arias ele cada 
época podemos construir los ;.:iguien te,; grupos: 

l. Opiniones ach-ersas. 

2. La opinión popular: los refranes. 

3 . Examen dt> opinione;.: f,wornbles. 

4 . Criterio actual: c ine y li te1·aturn. 

l. OPINIONES 1JDVERSAS 

Lá.s opiniones rle los au tores clfü,ico,; de nuestra li te1·atura, 
que y~ recogió, en parte, Sanz Egaña, se ra1·acterizan, corno se ha 
dicho, por ,;u limitación y cua ndo aparecen se trata de meras 
referencias a los albeitares o hen aclores. 

E l Arcipre1-,te ele Hita tiene irnos ver ,:os burlesco,; donde con­
dena a un mal herrador. ,Juan de Mena (1411-1450 ) e,;c1· iuió 1111 

poema festi,·o que titulaba "~obl'f• un ma('ho que comp1·ó ele un 
Arcipreste", en el que alncle a la chalane1·ia de 1111 auad y sirven 
de jueces del pleito "herradores, majahierro~. / Rotile~ de grandes 
preces''. 
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Lope de Vega también hemos dicho cómo emplea el Yocablo "ga­
leno de rocines", nombre que no tenia pm· qué molestar a los 
albeitares de la época, más que a los médicos, a quienes va en 
realidad dirigida la critica. El mismo QueYedo, que en su libro 
de Los s11e1íos hizo desfilar a casi todos los oficios y profesiones 
de la época para las que tiene comentarios mordaces e irónicos, 
en conformidad con los defectos que les señalaba la sociedad (le 
su tiempo, no parece que sintió el deseo ele ridiculizar a los albei­
tares y herradores. Sin embargo, cita a los médicos, procuradores, 
abogados, jueces, boticarios, etc., .r los oficios de tabernero, des­
pensero, etc. Con todo, en un soneto que titula "Boda ele mata­
dores y mataduras", esto es, de un boticario con la hija de un 
albeitar, ·escribe: 

"Supe que era u.na boda entretejida 

de albei tar y botica .......... . ... . 

El dote es matadura en dinero. 

Pedro Francisco Lanini publicó una comedia cuyo titulo "El 
baile del herrador" parecía indicar un mayor contenido 1ro111co 
que se limita al chiste fácil del equfroco entre herrador y errado. 

ExistP también una novela perteneciente a la litemtura celes­
tino-picaresca, dt> F1·anci:-co Delicado, Retrato de la, Lozana llnda­
luza (1528), donde con un lenguaje riquísimo, aunque plagado 
ele italianismos, hace una descripción de las costumbres "J' conYer­
saciones ele las meretrices de Roma, entre las que sobresale La 
Lozana. El libro que se haya dividido en lo que llama "mamo­
tretos", en lugar ele capítulos, tiene algunas alusiones a los ~lbei­
tares, qne nos interesan en este caso. Se trata de un diálogo de 
Lozana con dos médicos ( uno ele medicina genera 1 "físico" y el 
otro "cirujano") que la reprenden porque se dedicaban a curar 
a la gente y les quitaba la clientela. Entonces los médicos expli­
can como a veces proYocaban el dolor en las heridas con ungüen­
tos para luego quitarlo y aparecer como buenos médicos. 

Cirúgico.-" ( ... ) y nosoti-os, si no dnelen las heridas, mete­
mos con que duelan y escuezgan, porque ,·ean que sabemos algo 
cuando les quitamos aquel dolor, an,;imismo a oh-os ponemos 
unguento egipciaco, que tiene ,·inagre. 
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f.,oza1111.- Como a f'aballo". ungüento <le alheitares. 2
·
1 

La l'efe1·t->1wia a lo" alhPita1·e,-; r:- r n e"t,, caso, pui-amente tée­
nita. t un t.l>'0 parecido oenne en oti-o diálogo 1\e Lozana <·011 

1111 médico en (lHP apare1·P un a rnloración jed11·11niea enh·r e l médieo 
:y el allwital' qur, como ,·el'e1110,-;. sp hal':'.i t·arnbién ell otn1s épocas. 

JI édir-o.- ·' ( ... ) más "i la seiíorn Loza na quirn•. ya 11w puede 
dar una e,:pe<'tatin1 en fo1·111a eomún. pan1. cuando Ra111pi11 ,:p 

pa1·ta. que eutrP ,ro eu ,:u luga1· po1.·11ue <'01110 ella dice : no e:-;té 
lugar nwio. la cual rnz,'ln (•om·ie11e con tollos los filó,-;ofo:,;. que 
110 ha_ya lugar rncuo, ~- <le,:p11é,: desto ,·r111h·á hie11 :-:u conju11eió11 
con la mía. que. eomo !li1•Pn, ;.;egún (lllP e;;; la 111:tteria 11ue el horn­
h1·e 111an·a, an,:í p;: rnú,: Pxeele11 te el 1naPst1·0 que la opera: J)0l'· 
que l' iPrht co:-:a P,; quP 111::1,-; ex(·Ple11tP e:-: el mérlien <l t-> t uet·po hnman o 
racional qui> 110 PI al beita 1·, que u1Pdi<'a P] e11erpo inacional , ,Y rná ,; 
excplpnte el 1·11er-po 111iPmb1·0 dPI ojo que 110 e l 1ledo <lel pie y mayor 
111ilag1·0 hizo ])io,; f'll la ('ara del ho111b1·e o de la 11111,ier que 110 en 
todo el hornb1·e, ni Pn todo el 1111111do, y poi· e,-.o no :-:e halla jarn:'t,; 

1111e una ea1·a ,-;ea ,::r111ej:rnt1• a oti·a en toda;.; su i- pa1·tie11la:,;. po1·q11e 
,-;i ,-;e p:u·e<·1· en la 11a1·iz 110 ,;e pa1·e1·e pn l a ha1·ha. y an:-í de ;.;in­
gulis ''."5 

"'.\Ie:-:onern Homa110;; ( 180:1-1881\ en la ;c;el'ie <h> 'l'ip<>8 y r·amcf<'l'<'g 

(184:J.]86t J ;.;11\H·aya la p1·odigalidad del tél'l1tino al'ti:-:ta qnP ,:e 
ati·ibuia11 l'O ll ,-;11tna facilidad lo:-: miemb1•0;.; 1le lo;.; 1life1\•11te;.; oficio;.;. 
A,-;í, n1t1·e oti·o:-: 11111eho,-; q11r (' ita , dice : " ( ... ) el que tol'a la g-aita 
o f l que H' tHIP aleluya:-:. ai·ti;.;ta,-; popula1•r;c;, Pl he1Tado1· de mi 
ca lle, al'ti,:ta ,·pterinal'io: e l bal'be1·0 de la e,-;q uiua. a l'ti:-:ta diila,;­
dlieo", et!'. 

La p1·ope11,-ión al engolamiento ¡>l'ofrsinnal o :ll'tP:-:ano no fue, 
a lo que parece. un de fecto :-:Mo f',;paiíol .. rn q11P el e;.;cl'itm· :na­
go 11 é:-: .Jo:-:é }Lo1· de F'ue11te:-: PII Ro.~q11r jillo d <' s11 Yiila y nwrifo8 

( 18::H-i ) a I reconl:11· ;.;u P:-tancia e n Pa l'Í:- 11,,,nciona P>'tP m i,-;mo 
tlef1•\'t'o cua ndo eseribe: " E:-: 11<> adYf' l'tir. pan1 lo que luego :-:ig11e. 
que lo;; france:-:e:-;, de ,-;uyo h U Peo;; ,v faclw11dones. p1·opP111le 11 in t'i11 ito 
a 1·ealza1· :-:u:-: def< tiuo,; 11 objeto:-: <·on 1l ietarlo:- <·nrnpan1Hlo>'. G 11 
111ozo de eafé pone pa1·a >'ll g1·anjel'fo 1111 1·01·1.·,1l de a\'e>'. y eu n•z 

"' Delicado, F., 1916. Retrato de La Lozana And<1l1tza, en lengua csp«ñola muy 
cl<tr ísima. In troducció n de Eduardo María de Segovia. Edil. Mundo Lati no. 
Madrid, págs. 229-231. 

2 0 Ibídem, pág. 242-43. 
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dr gallinr1·0 o pa,·p1•0 ,-r titula 111a1·C'ial111rntt> di1·eeto1·: t->1 uotitm·io 
,-e llama fa1·111,H'éutito: rl albeitat, ,·ei·e1·ina1·io o ma1·i:-cal", etc.2 6 

La c ita tit=-11e ,-u inter·é,- eo1110 índice del n:1101· del nornb1·e p1·ofe­
,:ional y la,- <·a1·ga,- de,:farornlJlef- rlf la roz albeitai· f'n €'>'a época. 

Oti-a dr Ja,- fo1·111a,- liteniria:-; ele i11te1·é,; soeiológico p:ua l:'l 
\'Pte1·inai·io e,: aqnt:>ll,1 l:'11 qur ,:11 ejercicio ¡wofe,:ional ,:(• :<nplanta 
o ,:entilla111e11te ,-e ¡)J'e,-eindt> dr él poi· innecf:<at·io poi· p1·e,-11ponlc'1·se 
1111a folht de eiencia. E11 e:<te srutido 111errce rerordal':<I:' un cuento 
tlP Xa1·ci,:;o <'a111pillo titulado "lín tipo :;ingulai-'', clondp f<e habla 
del protago11i:-;ta dic ie ndo qur <"nnoeia rJ arte lle e111·ar animale:-; 
ta11 bien corno 1111 albeitar. 2 7 E11 e;.:ta 111i,-111a linea e:-;tú la comedia 
de .To:-;é E,-t1·arnen1. Jfimí (rt>pt•f>:-;entada e11 ]í-88 ), donde :,;e pinta 
la figu1·a (lp una 11ifía 1·ica. 111al rcl11cacla. eap!'ieho:-;a y ea;.:i aual ­
fabPta. ¡.;e le ocm·rr 1111 <·apl'idrn: exigi1· a :-;us abnelos que llamen 
a 1111 médito famo:-;o pa1·a qne .. ' dsite" al perrito de la casa que 
St' en<"ue11tJ·a e11frr1110. E:-;ta :-;itn:.l\:ión OJ·iginn el prnhlema ele la 
jen11·quía ent1·e 111édi<•o,: y ,·et el'inai·io,- en :-;entido negati,·o pat·a 
rl ,-pg1mrlo. Hin P111hai·go, ,-;p d:i t:>I ea:-;o conti·ai·io en la novelil;:ta 
Rosp l•'1·ankf'n, que apunta 1111a f•o111paraciún ent1·e la:,; p1·ofesione,; 
111édic-a y ,·rte1·i n:wia. dr:,;,h• el ot'den dí' Jo,- in te1·e;;:r ,- n•111u ne1·a-
1·orio,-. dando p1·efrrencia a 11t1t' :<tra ¡wofr,-i(rn como in;;:tnrn1ento 
ele lll'o,luctividad.28 

<:ntiénez Ua111p1•0 ( 1844-Hl3H¡ en La r!Prrnta (/(' .llr11ia1111 p1·e­
srnht un 1w1•:,;onaje que dif'e que c-nrn1· a los homln·e,- <>>' co1110 
a Jo,- animalP:,;, afi1·rnando quP de cu1·a1· a las he,-tia,- ,;abe él 111tH:ho . 
.-\. una Pnfe1·n1a la diag110:-;tiea " 111ojanillo". 

Otrn ro,;a I:'>' ('0mo dPcimos c-uando no apal'ete el ,·ptp1•ina1·io 
P11 :-;it11al'ione:,; npeesa1·ias. Todo e l 11111nllo eonocP la ra1wió11 infantil 
dP jngal' al C() JT0 titulada "E,-taba e l ;;:eño1· don Gato'' . En la 
letn1 lo:-; nifío:-; bus('an a alguien quP c111·e al :-;eño1· don Ci-ato que 
St> ha caiclo del tPjaclo y ,op halla g1·m·t:>mente enfe1·1110. Llalllan 
a médieo:,;, un ,-;angradoi- y nn ei rujano. pel'o 110 al ,·l:'tel'ina1·io. 
Ello tie1w ;;11 Pxplicai: ión: en la 111ente de lo:; nifío,: a e:-;a edad 
no hay idPa:-; ,life1·e1H·iadas. :-;i110 qnf' ,:011 toda,; rnny :-;imples. <lP tal 
111:111e1·a que Jp,- parret:> m{1:,; 16g-ico q11P, ig-ual quP oc11rrr ('OH ello:,;. 

"'' Mor de Fuentes, J., 1943. B osquejillo de su Vida y E.scritos. Colee. Cisnc ros . 
Edie. Atlas. Madrid. Pág. 121-22. 

27 Campillo, N ., 1878. "Un tipo singular" en U na docena d e cuentos. Prólogo 
de D. Juan Valera. Madrid. 

"' Franken, Rose, s . a. La otrn Claudia. Colee. La N1ive . Pág. 100. 
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sea el médico el encargado de curar todo ser, sea persona o ani­
mal.2º Pero aún estas cargas negativas puede11 llegar incluso al 
propio nombre de veterinario o a la profesión. E11 este sentido, 
recuérdese la noYela de sfltira criolJa de Jenaro Prieto, El Socio, 
¡mblicada en 1920, en la que aparece una escena donde Julián 
Pardo, el 1wotagonista, se indigna al ser confundido con el ,·ete­
i•inario, ya que "le desagradaba más ser llamado veterinario por 
una mujer, que colega por un caballo rnuerto" .3º Una s ituación 
análoga se p1·esenta en el libro de 1'1artínez Pérez ( 1889) en uno 
de cuyos relatos se pinta una niíia del quiero y no puedo a la 
que su madre propuso un día que estudiase Yeterinaria. La chica 
precoz responde con una explosión de ira ante lo que considera 
un desatino.31 Existe una obra francesa, Etie11ne, con esta misma 
circunstancia respecto al sobrino de un ,·eterinario quP se niega 
a , segnir estos estudios, pese a que su tío quiere cederle, el día 
de mañana, toda su clientela. 32 

Lo más corriente, en los ataques hacia el veterinario, se refiere 
a su tipología que parece no mereció eu el s iglo XIX atenciones 
favorables. Así, López Garrafa (187!JJ de,;cribe el caso de nn ,·ete­
rinario de Vitigudino que solicita la mano de una joven. El resul­
tado es que a falta de pan buenas son tortas. Existe un dejo un 
tanto irónico en la escena.33 

En oca:-;iones, el Yeterinario es un tipo brutal y duro .Y así le 
retrata Sabater (1822-1892), o como inadecuado y tosco a la ma­
nera en que aparece en La R ebot-ica ele Vital Aza y en una comedia 
de Adolfo Torrado. Encontramos también un indicio de eRtJ1 crí­
tica en una noYela de Rosn María Caja! (1!)55) en la que aparPCP 

20 Eseverri, J.; J. M • Azpeurrutia y Carmen Moreno de Azpeurrutia, 1954. 
Jugando al corro. Edit. Miguel A. Salvatella. Barcelona. 
Véase igualmente, Córdova, S., 1947. C«ncionero Populnr de la provincia d e 
S«ntander. Libro J. Págs. 273-4. 

so Prieto, J., 1954. El Socio. Edit. del Pacífico. Santiago de Chile. 
31 Martínez Pérez, A., 1889. "Al amor de la lumbre" en Golpes en blando. Madrid. 

La dedicación de la mujer a los estudios de veterinaria no constituye una 
actitud antifeminista. Más bien es todo lo contrario, como lo demuestra el 
número cada vez mayor de mujeres que estudian en todos los países del 
mundo. Recuérdese la sati-3facción con que nuestras revistas dieron la noticia 
de que la joven Justina Gonzálcz Morilla ingresaba en la Escuela de Vete• 
rinaria de León. 

32 Deval, J., 1930. Eticnne. Librairie Theatrale, Edit. París . 
33 López Carrafa, E., 1879. Escenas cómicas de la vida mi'.itar. Madricl 
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un rntel'inario al que no considera diferente de los mozos de un 
pueblo.3

" 

En do;; obras que nosotros conozca111os el veterinario es 
protagonista en una de ellas de un crimen (Cfr. El R astrero de )las 
(1934), y en la oti·a de García Valero (1915) . e recuerda el caso 
de otro colega condenado a muerte que logra escapar de la cá1·cel.35 

En una comedia de López :Monis y Ramón Peiía (1924) en el 
segundo acto aparecen dos Yete1·inarios a los que pintan como 
un par de bobos. Jáuregui de Que,·edo (1940) tiene en un libro 
;;uyo una cuchufleta sobre los ,·eterinarios a quienes en la aldea 
llaman los " itinerarios". Cabo Pastor, en Tert11lia de rebotica, 
trata de la Yeteriuaria y los "silbantes castr adores". Habla tam• 
bién del "desprecio" de la Veterinaria, aunque reconoce, sin em• 
bargo, la importancia que tiene.36 En esta relación de tipología 
,·eterinaria podemos incluir nn cuento de Valb11ena (1895) en que 
a parece un Yeterinario b1•omista que quiere hace1·se pasar por 
barbero. Tipo parecido es el per. onaje de Galdós, Roque Pampli­
nas, barbero, Yeterinario y sangrador. 37 

Situaciones plenas de ironía hacia el Yeterinario encontramos 
e11 La R epublican a. Jurdana donde se supone que hay un Albeitar 
)Ia~·or en la República que reconoce a lo;; dipu tados y en Da E xpó· 
sitn donde Arl'asate al describir las fuerzas drns ele un pueblo 
narnrro, alud i> a l ,·etel'inario de quien dice dos o t res gracias.38 

El chis te fácil a expensa:- del Yeterinario y sn cometido lo 
encontrnmos en la obra humorística de Pérez Zúiíiga en la que 
se dice a un enfermo: - " ¡.No podríamos eRperar a ver s i por 

3< Torra do, A ., 1952. Mosquita en Palacio. Revist a Litcra1·ia Novelas y Cuentos . 
Madrid. 
De Ramón Sabater véase su libro Juan Damasceno. 
Caja!, R <Yaa María, 1955. Primero, derecha. Ba rcelona. 

35 Mas, J., 1934. El Rastrero. Edit. Pueyo. Madrid. 
Garcia Valero, V., 1915. Páginas del pasado ... Prólogo de J osé Francos 
Rodríguez. Tipogr. La Itálica. Madrid. 

"" López Monis, A., y R. Peña, 1924. El buen mozo. Comedia en tres actos. 
La Novela Teatral. Madrid. 
J áurcgui de Quevedo, E., 1940. El indiano de Casl<i•ieda. Palencia. 
Cabo Pastor, F., 1935. Tertulia de rebotica. Madrid. 

37 Valbucna , A. de. 1895. Cuentos de barbe,·ía aplicados a 1(1 pol-itica. Madrid. 
Para Pérez Galdós véase La Corte de Carlo3 IV. 

3R Cfr. Doctor Albiñana, 1934. La República J urdana. Madrid. 
Arrasate Jurico, M., 1929. La E xpósita. Pamplona. 
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ta:<11alidad pa:<aha poi· aqui alg-ún ,·ptt,1·ina1·io'!'".3" 111:' aqui ut1·a 
pu~·a ('11 la que la Íl·o11ía til:'111:' doblr :<Pntido: 

"A ('On:<!'('11t-'11tia tl1-' un nwl('O 

Q11P :<ufrip1·a PI 1·rgio tren. 

1•'1·act111·6sPIP una piel'lrn 

A 1111 111agnifieo <·01·r pl. 

C'111·ú:<ela 1111 p11tP1Hlido 

Yete1·i na l'io. ,r tle:<p11é;.;, 

P11:<o en >'ll 1·6t11lo: Albeita1· 

ne ~u }faje:<twl t> l L-{p_r ' ' ·•0 

('uando no e:-: PI p1·opio wtp1·ina1·io la nitiea ¡,111:•<ll:' cl i1·igir:<P 
a :<n fatllilia C'OlllO en la non,Ja dP Ft>1·ná1Hler. PP:<q1w1·0 <·n la que 
"e alude a 1111 jo,·t>n india110 hijo del allwita1· clel l11ga1·, quP aC'aba 
ele 1·pg1·e:<ar al lHIPhlo .'" q11P p ;,; tiín nt>c·io c·o1110 fant.1:<io:<o!' 

La:< des('l'ipC'io11P:< 1111 po<'o 1·idk11la:< (·n11tra PI .-jrn·itio ele 
la p1·ofe:<ión o la poea c·ienl'ia dP ,Hllll:'llo,-: ,·p((,1•ina1·io:< clP antaílo 
""· po:< ibleme11tl'. la ;11·i;.;ta lllÚ>' sensihlP de l.1 c- i-itien ft>:<ti Y,l de 
la q11(' h ic ir,·011 u:<o pp1•iod i:<ta,- .Y P:--('1·i to1·P:-- h1111101·i:<t ª"'· U no dP 

P:<to><, Luis 'l'aboada (1~48-Hl0H) . a¡,1·0,·t>chá1Hlose dt>I ataqt11:' ton­
t1·a el gu:<to de eie1·ta:< JH:> 1·:<011;1"' poi· e l 111anlPni111ip11to d.- aniJ11alt>>< 
(lP lnjo. i11:<Pl'ta 1111 diúlogo 11111.r g1·ntio:<o e11t1·1-' .-1 ,·pt1•1·ina1·io. 
rlon Onofre _y doiia Hohn:<tia na. q11e lp lla 111a p,u•a a:<i:<t Í!· ·a :<u Jll:'ITO 
('huc-hnlin.4 2 

Yita l Ar.a ( l~:SJ -l!JJ2 ) Pll PI pot> ma tit11la<lo " Co11 :<11lta rnhliea ' ' 
l'f:<•l'ilw a ('e1·r a de l h11c•hp ch• una pol lina cpw :<e po11P enfe1·111a y 
llainau al fatultatin> pa1·a q11t- le <·11 1·r. 

"\'ino PI allwila1·. le 111a11dó 1111 ja1·alt.­
y 1111a,· f1·iega:< 1·011 dno 111uy c·alie ntP : 
pt>1·0 la l:'11fn·111Ptlad e1·,1 tan g1·:1,·t> 
q11P a lo:- t1·c>s di.tf' se 111111·iú P] paeie11h'. 
;. Y :<ilhe 11:-tecl. a111igo. qn{> dolPneia 
eo1·tó d.-1 pob1·p huC'he la PXi:<te11tia? 

:rn Pérez Zúñiga . J .. J 905. Sei., d ;as f uera del 1n1111do (Via je in volunta r io ) . 
Madrid. 

4u Llombart , C., 1892. Pul/itas y cuchufleta~. Ma drid-Vale ncia . 
·" F ernández Pesq uero, J., 1915. I...a patri" del indfono. Madrid. 
'" Taboada, L., s.a . L..a viuda de Clwpano. Francisco Belt rán. Li brería Espa­

ñola y E xtranjera. Madrid. 
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- :Xo lo ,:é, mi q11e1·ido don }íaca1·io. 

8oy 111éd ico. 110 "º-" ,·etr1·ina l'io. 

- Pne" el polwe animal 
,:e mm·ió ¡dt> 1111 ratano p11lmona1•!" n 

2T 

Antón del Ol111et tit>11t> también en un relato titulado "Piz­
qnita" (nomlJ1·e de u11a gata ). una diatriba contra los Yete1·inarios 
y a uno q1w .-f' 1·eqniere pat·a (·11rar al anilllal lP desel'ihe C0lll0 
dt> " a,:peeto zafio" y ro11 poco,: conoc irniento:s.44 ~íadínez Klei,-;er 
e11 E/. ri/ metal l'ecoge la disputa ent1·e un médico y 1111 Yete1·inario. 
('nda 11110 Lle ello,- ;;;e erha en cara lo poco que ,-;abe el otro. 45 

C11t>11ta .Jo,-;é ::\lada fribatTf'n en :<u libro lforla., y Gh.crn::::a.s 
alguna,- anérdota,-; soh1·e la,- eon,,rrurnrias clr los rl'l'o1·e!': profr­
!< ionalr,,: (lp lo,,: ,·rtt?1·i11al'io,- f 11 t·Pla('ión <:on la fie,d·a taul'iua. Dicr 
p,-h, auto 1· quP 'l'udPla tr11ia fa111a. rnt1·r oti-a;;: cof<a,,:, poi· rl ca1·ác-
1·"1· Pxigt:'ntf' de ,;ti:- l1abita11tr,- a cau:<a dP la:-: <:ol'l'ida:,; de toro,; 
Pn la:-: qm• no ad111i t ía11 t>l 11w11or de:-:c11ido o deer1wió11 poi· pai-te 
1l t>I ,·ete1·i11ario. lo,- tOl'P1·0:-: e i11d11,-o dl:'l ganaile1·0. <'011 111oti,·n 
dt> 1111a (1(-' t>,-ta:-: tol'l'ida:-:. donde 110 qtwdanrn muy :-:ati:-:fecho:-: de 
la a<-luaeió11 pe1·icial 1h·I n,·te1·ina1·io ,:ob1·e lo:-: to1:o,,: q11r ,,:p iban 
n licli,11·. to111p11,:iero11 1111c1 tonadilla c-011tn1 é,,:to,.;, que detía: 

" E11 el 11on1b1•1> de ( 'a nra,:o 

han heeho 1rna l'f1rcel 1111eYa. 

pa1·a e11L:ena1· a Jo,,: "equi,-" . 

¡,01· (-'Jtgaiía1· a '1'11dela" ª" 

En el lib1·0 La prole di' . ldá 11 de E rn..:taqnio Cabezón hay una 
(·n111po:-:ieió11 fe:-:tiYa e11 l::i ()lit' habla 1111 gato. E:-:te a11i111al ,,:f' <JUeja 
ilP 1111 ,·Pte1·i11a1·io pot·qne '"lP ha capado". 

":\[a:-: ti·o1Wl'.P <:011 1111 ,·et(-'1·i11a1·io 

111e i 11,,:pÍJ·ú f'0II fia 11za el tal :-:11jeto. 

y bailúrnlo111P rl agua ~•I :-:a11gui11a1·io 

fm• a aca1·ieianne ... ·'" lllt dejó i111·ou1plrto" .,; 

-i:1 Aza , V., 1944. " Consul ta médica" en F ri110/idades . Ver sos y prosa . E dit. 
Glem. Bue no·s Aires. 

11 A ntó n del Olmet, L., 1909. E l libro de let 11idn bohemin. Madrid. 
-1., Martínez Kleiser , L. s.a. E l vil m eta l. Mad r id. 
'" ' Iriba rren. J . M ., 1951. Burl«s y chanzas. E d it. Gómez. Pamplona. 
•17 Cabezón , E., 1918. "Misiva" en L n prole de A dán. Mad r id . 
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Conozco un rela to muy gracioso basado Pn el mismo motiYo 
y que tiene el siguiente argumento: Un hada roncecle ti-es grarins 
a una solterona: la primera cosa que pide son joya,;, la segunda 
que la tlen1elrn la juYentud y la tercera petición qnl:' ha<:(' la sol­
terona es la de un jo,·en dis tinguido. Cuando llega a la tercera 
solicitud el hada toca con su va1·a encantada al gato _y le conYierte 
en un apuesto mancebo, pero éste, Yol\"iéndose a la ;:;oltera d t>l 
cuento, le dice : ¡ Ahora te vas a aco1·dar cl t> cuando llama,;te al 
,·eterinario pai-a que me hicirn1 aquella operación ! 

E n1esto Polo :saca e11 uno ele sus libros a 1111 ,·eterirnuio lla­
mado i::alnidor .r a su espo;:;a doña U1Taea, con los que jnega 
iróniramente con motfro (le la r uración de una yrgua.·18 

Las citas. como ,·emo;:. cone::;ponden en su maj·oría al ;:ig'.o 
XIX y tienen un raráctr1· poco srrio. ;-;¡n emhai·go. podemos e,-i­
denciar que alguna: de ell as fue1·on escritas en el presrnte siglo. 
Sin duda, las más g1·aye;.; son las que proeeden de escri tore;.; de 
prestigio. En este sentido, q1w1·emos r l:'coge1· una de Pío P.aroja: 
:lrl.eq11f11 . ma11abo d e botira () f.,os pref e11di r11trs de C'olr)1111Ji11a, 
obra en la que ;.;ale un ,-eterimu·io dr ea1·icatun1 al qnc don Pfo 
,la un buen ,·arapalo, igual qne al 1·csto <le los pretendien tes de 
Colombina. Hecuértlesc que cont i-a es ta figu 1·a anacdrnica del Yete­
L'inario de Barnja 1·eaccionó nn grnpo de la P efía i)l·ofesional de 
la Gra11ja J,J/ H e,wr. <JUC, no <lándose poi· aludido;.;. e11tn ~ga1·on 
eu un simpático aeto un supuesto tHulo <h• ,·ete1·i11ai-ia al iutél'­
prete de l papel que había s ido e l ingeni€1·o _y poeta F1·ancisco 
Vighi. 49 

En el libro 11urora roja, perteneciente a la tl'il ogía La lucha 
por le/ rida , de Pío Ba1·oja, aparere r omo per ;;:ona,ie 1111 "wtni­
nario h narquista '", el ~r. Canuto. al que Eu~enio G. ele -Xora cali­
fica de "pintore;.;co. e;;:quinado y terco". Tipificación política tiene 
también el hijo del Yetel'inario qne sall:' en la nO\·ela FJ/ rnciq11C' 
de Luis R omero (P1·e111io Pla11eta. Ba1·<·1:'lo11a, 1!)71). jO\·en posl:'íclo 
<le ideas sociales que expone t n el pueblo. 

◄S Polo, E., 1951l. Mi vida ente,·a pam us tedes \ Del polisón a los p latillos volan ­
tes). Madrid. 

• o Cfr. el número 5 de la Revista de Higiene y Sanidad Pecuarias de mayo del 
1927, págs . 369-70. 
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Recientemente, un libro de Camilo José Cela, al que nos refe­
rimo,; en su día,5° Flan Gcimi-lo, 1936, presenta a los veterinarios 
rurales como patanes dr taberna" ... los veterinarios clásicos, los 
de los pueblos, que van de faja y gorra de dsera y que recetan 
a las mulas lavatibas y trote, son hombres Cút•rientes y molientes 
que juegan al tute o al tresillo, beben \·ermú, se tiran pedos, etc." 
No sa len tampoco mejor parados los veterinarios de ciudad a los 
que alude irónicamente y comenta sus apaños con las clientes 
que les llernn sus pel'l'itos. Pocas páginas después presenta un 
tipo de veterinai·io, Raúl 'l'endero Orfo: de Ojuel, del que dice 
que se enfatua cuando la clientela le llama doctor Ojuel y "es un 
pardillo que 110 dice más que necedades'' y al que por lo visto sn 
profesión le da buen tesultado.5 1 

Un aspecto curioso de la fol'llia rn que literai·iamente se recoge 
la petsonalidad del albeitar es aquella que constituye sus rela­
ciones con las mujere:;;, corno rnotirn de l'idiculización o del chiste 
fá cil a que se presta l típico, corno se sabe, de la época), pero 
que, poi· otra parte, parece indicar un donjuanismo profesional 
al que también r-;e han 1·efe1·ido posteriormente autores modernos. 

En nuest1·0 Siglo de 01·0, tau dado a escenas .Y conflicto:=; 
celestinesco, Re utilizaba e l vocablo "ensillar" con un sentido 
metafórico que ha derivado con el tiempo a términos sinónimos ( con 
el mismo significado) . Así lo emplea en 1602 el capitán Alfo1rno 
Velázquez de Yelasco en su libro perteneciente a la linea 'ce-testi­
nesca, Lct L ena. 8e trata de una obrn clásica, quf' mereció el elo­
gio de Menéndez Pelayo; el al'gnrnento se basa en la acti\·idatl de 
esta alcahueta pa1·a crnparejai· a dos hermanos ricos con sus 
amadas. 

En una de las escenas conve1·san dos cl'Íados, Cornelio J. Yiga­
món, y la charla derin1 hacia la búsquetla de una rnujcr fácil, 
¡;el'O sólo existe la posibilidad de una vieJa ama de 11:n-es que no 
se deja convencer. He aquí el diálogo festi\"O: 

Vigamó11 

"No hay ne.1a para ese rnenestf'1•; más llégate a herral'la : 
es un Barraba,: con tocas; no ha nascido según lo que muestra 
en sacudimiento "j' aspereza - mula más mala de ensillar". 

50 Madariaga, B., 1970. De la crítica a la autocrítica. Bol. SYVA ( 149) : 145-48. 
5 1 Cela, C. J., 1969. Vísperas, Festividad y Octava de San CamUo del año 1936 

en Mad1id. Alfaguara. Madrid. 
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Cornelio 

' ·Habrá :-;ido co:squillo:sa r11 su jun' ntud: más s i yo la dije1<e 
al oido una:- palab1·a,:: que 111P enseñó un albeitar. ,·erías mara­
Yilla::;".52 

Ha111ón de la Cruz, en nno de s11:; :sainete:-, pone también 
e:-te diálogo, en el q11e juega con Pl l'histe fácil. q11e tanto ;;e uti ­
lidi pa1·a la 1111e;a:t1·a y otra;;: ¡wofeRioue;;:, poi· la lih:>1·atm·a <'OS· 
tu rnb1·ista. 

'' ... y el )[aca1·eno quP p1·ofe;;.ó en ~ala manca diez mese;; flp 

albeitaria. y que ;,:abe de la pata q11e eojean las mujere,;;, diga 
lo que se 11:' akanza".53 

Al habe1· fa ldaf: por rnrtlio no ¡,odia faltar tampoco Pl argu· 
mento dt' lo;; cPlo;,; a q11e sP 1·ef ie1·p Gi11és Allwrola en u11 libro 
sn,ro. donde saca en t1·e lo:- tema,;: dP co11\'ersación del pnt'blo "las 
t1·ifulca,; c:ontinuas <JllP Pl albeit:n :11·111aba con su 111u.i1•1· JHll' C'Plo:,; 
rná:s o mPnos fnndado,;:". 04 

Pé1·ez Galrlós l'Pl'OgP Pn 11110 de sus Epi:sodios Xacionales, Prim 
(l!JOG ) . la e;;ct'na rh> do:- :ilbeitat·t'>' del RegimiPnto de ('alatn1rn 
qne ('hitolean a la joven Te1•e,-:ita. 

En esta 111i,-ma li11ea. pc1·0 con nnH'ha 11w,ro1· <·t·ít"ic-a. Cela 
aludP eu ~an Camilo, 1mm, a lo:,; ente11di111ie11to:,; de alg11no:,; \'Pte-
1·i na1·io,; eon las dueña,: de 1w1·1·0,-: de lnjo. 

~o se1·ía1110,; jn:sto:- si 110 hieié1·a1110,-: rela<'ión, a11nq11e s(1lo 
gfa :1 titulo eo111¡,a1·ati,·o, a otl'a,-: ohn1s extranjp1•a,; PII la,: que 
apa1·eee11 también cl'Ítiea,; :11 ,·l:'Ü'1:inario. alg1111a" 111ú,; ac-P11hrnílas, 
incln,;:o, que la,: cspaíiolas en u11 :-e11tido ca:si idéntico al quP herno:,; 
1·erngirlo. 

l'11PdP11 sr1·1·ii·nos di:' ejP 111 plo lo,: eo111 l:'11 tario,; i1·ón icos y des­
Jll'eeia t in1,a del eéleb1·e ~¡,. ll'rtlfer Ffrott (1771-IF;J2). en ,-u tono· 
cilla oln·a Holi Hoy. en la que se r e t'i e1·r a 1111 pen,onaje ·'con dureza 
(lp rnsgo,-: y l'o!'lnas atlétie;i,-:'' dPdieado a l h·ato rlt> gam1do "género 

s·, Velázquez de Vela seo, A. s. a. La L ena. Colee. Libros célebres españoles y 
extranjeros: Clásicos españoles. Edit. Prometeo. Valencia. 
Véase el Acto III, escena III, pág. 118. 

á3 Cruz, R. de la, s. a. Sainetes de. llamón de la Cruz. Biblioteca Arte ;- Letras. 
Edit. Maucci. Barcelona. 

•" Alberola, G., 1890. El sochantre de mi pueblo. Madrid. Pág. 217. 
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df> or11paci{m no 11111y rlerndo q111' digarno,_•·. I'el'o e n la mif<rna obra 

apa1•f>cr0 t amhiPn m, l'ete1·inal'io de a,:pf'do to1·pe y ,:al\'aje y n o 

muy li;::to. al que d f' s<:1·ibP en rstos tP1·111ino,:: 

'•D io111e. t'IHpPl'0, 1111 ap1•ptó11 de 111a1w,-, dic iPtHlo q11e ,-e veía 
obl igado a ha1Hlon,11·n,e pa1·a ayndai· al hatido1· y a :::u,- he1·mano::: 

a 1·pt111i1· lo,: 1w1·1·0,:, Pxeu;::a mú,- biPn dirigida a mi,;i;; Ve n1on q11e 
a lllÍ. 

- ¡ All(la. anda -dijo ella ,-igni€>ndole con nii 1:ada en que se 
leía e l m(1,-; , ·i,·o (le;;dé n-, pl'ÍtH'ipe de la;; l'aballeriza;;, d e la,-; l'ifín,-; 

de gal Ju,: y d e la,: eanera,-; de <·aba llo,: ! \ 'erdad P,s que el uno no 
nile 111á,-; ()IIP t'l ot l'o. ;, Ila leído Ud. a Ma1·kha111? 

- E,-; !:'"e 1111 110111li1·t> t> nte 1·a111e11t1' (lp,-;eono(•ido pa1·a mí. 

¡ Rondad di1·i11a ! ¡ En q11é , playa ha na11fragaclo u,str,l ! 

¡ Hú1·ba1·0 f'XtTanjf'1•0 q1w no e;;t{t inic iado rn el ;;ublime A.lco­

l'Ún di' la 11·ih11 ,:a]n1jr t:'11 en~·o ,:eno va a 1110t·ar! ¡~o habrr leido 
a ~I..ukham. p] grn11 lt'g i;dadm· de lo,: albt'itarr,-;! ¡'l'ietnbl o y a al 

pe11,-;,n q1w tampo<·o <·onoeel'Í1 11:-:ted a Jo,-; m o tle1·no,s Uib,son y 
Ba1·let t ! 

- ¡A,r ... no ! 

;. Y 110 ,:f> n1 ho1·iza a I ronf1'1<a rlo '! ¿_l:.;1'1·á p1•pc i,:o bona do de 
1111e;.;tl'a pare n t1-la '? 

- ¡Ah ! ;. C'oncpw 110 ,:ahr n:::te ll ni adrnini,:t1·a1· una JH11'ga. ni 
co I oc· ,11· 1111 "ed a 1 ? 

- E,-;o r:-: inc1111tlw 11c ia (lel palafre11(•1·0 ~- lo d r jo a ;.;n cal'go. 

¡ x'Pglige11e ia incTPí ltle ! 

- <:Xi he tTat· un potl'O. ni col'tarle la :-: cTinn; o la r ola. ,·rnlad? 

,.J)e modo q11r ;:i ,-:r le habla,-r de q11itar el frrnill o a u11 pe1To 

o co1·tarle 1•abo y 0 1·e jas: dP do111p;:: tical' .,· de encapill ,11· a un hal­
cón o de aneglal'le la co111ida: o uir n ,_¡ ••• ?". ª5 

La c1·íti<·a. eorno n•rno,:, ,-:e refif>t•e al indiddno Pn p,:te ca,:o 

y 110 a la ¡,l'o fp;:: ión a la qne, poi· otra pai·t <', la coloca P ll 1111a 

('att'go1·fo di' ,·rl'dadn·a 11wdic ina a 11i1ual con su,: aut01•p,: y adP 
l'll la c nr·a y 1lo11u•,-;ticaeió11 {lp auimale:,:. 

55 Scott, W., 1957. Rob Roy . Editorial Sopena. Barcelona. Págs. 39 y 46-47. 
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Otra de estas obl'af> de mayor censura para los Ycterinarios, 
por la escasa calidad moral de su pl'otagoní:,;ta, es la novela de 
León TolRto,v titulada Poliku8hka. El personaje central de la narra­
ción, Polikei, eje1·ce las funciones de veterinario y le queda tiempo. 
además, para ser ladrón, borracho y, en suma, un hombre indigno. 
Sin embargo, por lo que nos dice el autor parece más probable 
qÚe Polikei fnel'a un intruRo en veterinaria; es decir, un curan-

' dero que practicaba la veterinaria. "Polikei era veterinario, como 
hemos dicho ya. Cómo llegó a serlo era un misterio para todos 
y para él mismo también. En el establo tlonde había estado con 
e l mozo de cuadra que fue deportado a Siberia no había tenido 
otro trabajo que la limpieza de la cuadra, la de los caballos con 
la almohaza y el acarreo de agua. No pudo haber·o aprendido alli. 
Después se hizo tejedor; luego t rabajó en nn jardin limpiando 
senderos; más t arde tuvo 1:ie,•miso para ausentarse temporalmente 
y fue r ecadero de un comerciante. Pero no pudo haber practicado 
el oficio allí. Y cuando regresó a sn casa empezó poco a poco a 
extenderse sn fama de no ya extraordinario, s ino hasta sobl'c­
natural curador de males de caballo".56 ¿Dónde estudió Polikei '? 
¿ Qué titulo faculta tirn o documento amparaba sn eje1·cicio pro­
fesional? La única respuesta es que Polikei no era en realidad 
veterinario. 

En Francia, el país posiblemente donde existe mayor estima, 
respeto y simpatia hacia los ,·eterinarios, no carece támpoco de 
criticas, aunque en est e caso estén contrapesadas por numerosa¡;, 
narl'ac iones y citas favorables. 

Zola, por ejemplo, retrata asi a un veterinario rural: 

"C'etait le vétérinaire ele CloyeR, un 1wtit gros, Rangain, violet, 
avec une tete de tronpier et des moustaches fortes". 

"Le vétérinaire écarqnillait les yeux, m·ec un froncernent 
clu nez et de la bouche, tout un r emuement de son rnnseau de 
llogne, bouhomme et brutal" ) . Es el retrato de l\I. Patoir, que 
d sita un gato enfermo cuya curación le importa un bledo, ya que 
cree más oportuno atarle una piedra al cuello y arrojarle al agua.57 

Guy de )faupassant refleja en pocas líneas la personalidad 
de M. Séjour, "un gran diable qui etait devenu vétérinaire aprés 

56 Tolstoy, L. , 1958. P olikushka. Edit. Juventud. Colección Z. Barcelona. 
>7 Zola, E., 1884. La T errc. Charpentier et tasquelle. Edit. París. 
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U\'OÜ' etudié pour etre pretre, et qui soignatit toutes les betes 
de l'arromlissement". 58 Tipo curioso es también Cescas, el rnteri­
nario ele que habla Francis Jarnmes, protestante :r dado al espiri­
tismo. Su fign1·a e¡;, descl'ita como ridícula con el aire o aspecto 
de un oso con pelaje de yesca.59 

)lucho más insidio:;:os son los ataques de Albert Cler y SteYe 
Passenr, ya que el primero alude a los \'eterina1·ios que faltos de 
deontología pl'Ofesional sir,·en in~ereses bastardos en las ferias y el 
segundo da como característico de los veterinarios, de una forma 
inexplicable, :su miedo a los animales y su lentitud en los diag­
nósticos. Go 

2. L ,'1 OPTNION POPULAR: LOS REFRANES 

En lo:s refranei" como exp1•e¡;,ión del sentir popular es muy 
limitada la aparición del veterinario y no figura, desde luego, 
entre las profesiones que comúnmente ataca el refranero español. 
Podemos decir entonces que el \'eterinario sale bien parado, en 
comparación con el médico, el escribano o el clérigo. 

Veamos alguno de estos refranes referidos a los albeitares: 

I-lcrracluni qiw gucichapea, carnvanilla ele platel vara el. Cl!beitar. 

Alude a la necesidad que había, en este caso, de herrar de nuevo 
la cabalgadura con la consiguiente remuneración para Pl albeitar. 

Mái; alnfre el albei,tar que el físico. Es decir, más columbra 
o pre,·é el ,·ete1·ina1·io que el médico. Se refiere, s in duela, a la 
necesidad que tie11e Pl pl'ime l'o df> diagnosticar s in la ayuda de la 
información del enfermo. 

Al albe·itor 110 lf' d11.elc la carne (le la bestia. Se refiere. corno 
está bien claro, a sn fácil campo de experimentación de menos 
responsabilidad que el del médico_ 

58 Maupassant, G. de, 1885. Hi.s loire vraie, Conles du jour el de la nuil. Edit. 
Albin Michel. París. 

5 " Jammcs, F., 1922. L'amour, les muses el la Chasse. Memoires. Plon-Nourrit. 
Edit. Paris. 

60 C!er, A., 1842. La comedie a cheval, ou manies et travcrs du monde equestre. 
Ernest Bourdon, edit. París. 
Para Steve Passeur véase su artículo publicado el 6 de septiembre de 1933 
en el periódico R emparl de París. 
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¿Quién te hiz1J a/bPifal'? Bl mal (/(, 111i.~ <11io.~. E,:te r1>frií11 
indita que eon los aiíus apa1·ete la e xpel'ien<'ia y e l ojo c línico. 
pe1·0 se ap1·entle a expensas d e las hajas que pe1-jndira11 al pro• 

pie ta1·io . 

De este 1·efrá 11 exist·p11 n11·ias 111odalidade:-. eo11 l'l mis1110 sen­
tido: 

J-/ízo111e albc'ifar ('{ mal df' mi.~ bP,dÍ08. o l:'>"te ot1·0 que diet': 

¿<)11ié11 hizo al alb<'itarr Hl 111al dP mi8 a.~1108. 

Caballo orcro. a puerto 1/r> al/J<'ifal' o de gn111 rnballero. Q11i<•1•p 
dee ir qtw el caballo con n:ta tapa (del latín oc11111, h11e\'O) neCl'· 
,: idall del ,·ete1·imwio u de 1111 bnrn jinete. E11 PI l't:'f1·a11e1·0 de 
Con·eas :,:p dice Cabal{() lwy11r' ro. Ot1·a nnia11tP t'S la de ('aballn 
orcro. a puerta d r> n•y. o grn11 cabollcm. Y colllenta PI auto1·: 
"Poi· het·mosos··. 

Co11t1·a e l henado existe Pste ditho qne al1Hle a s11 dific ultad 
~- baj o 11H.'ne:-te1·: Ni ofi<-io de hcrl'ar. ,,f diablo fo llel1i6 1·,1.~Pliar.n' 

Opi11io11cs fororalile.~.- Xo han faltado ta111po('o. Pll las lP t1·as. 

anto1·es quP han dPlllost1·aclo s11 :-irnpatia o ;l(l111ii·ac·ión poi· la fignl'n 

dPI Yt>terinnrio. U nas ,·e(·ps esta l'On,: ille1·ntii'n1 t•staba basada t'n 

s11 cometido e<·onúrni<'o. otn1s la p,:tirna sp fundaha e11 la adna· 

('iún dificil y ,:e11ti11w11tal dt'I \'Pte1·imnio con sns <; li1' 11te,:. 110 

faltando ocasione,: e n que se 1·eco11oce ;;:u rnlo1· de11tifico y l·a te­

goi-ia ,:ocial. 

na se letTió11 de o pi11io 11es pal'a q1u· "'"'ª uhjPtin1. 1·011w p,; 
nne,:t1·0 pl'Opósito. dehp Psta1· :·01·n1ada ¡;01· 1111a ant ología <IP tt>xtos 

tanto fanwables 1·01110 dt' aq11ellns ot1·os qut> clt' alguna 111a11e1·:i 

puede11 co11stitui1· 1111 ataq11t> a la fig-111·a del ,·t•tp1•ina1·io. La <'an­

tidad y. ,:oh1·e todo. la ea lidad dr los j11ir.:ios l'Onfo1·111a11 PI ni­

te1·io Roc ial. 

Yea1110,:, ahon1. alg11110,: d<' lo,: auto1·e,: qut> foni1·Pt·en o elogian 
la figu1·a o aduatitm drl ,·p tp1•im11·io. 

'" Véase, para a mplia, este capítulo, la abundante bibliografía ·aobre los refra­
nes de : 
Rodríguez Marín, F. Más de 21 .000 refranes caxtclla11os. Madrid, 1926. 
-- --- 12.600 ref,·rrnes más. Madrid, 1930. 

Los 6.666 refranes de mi última reb1t•c<t. Madrid. 1934. 
Todftvía 10.700 refr<rnes más. Madrid, 1941. 



REVISTA VETERINARIA VENEZOLANA 85 

Blanco Asenjo tiene 1111a obra donde aparece un allieitar. 
Figura en el 1·elato como 1111 pen;onaje culto, junto con 1111 boti­

cario. a quienes t'l cm·a del pueblo "ª a consultar 11na cosa 
1·idíc11la.G2 

El albritar como auto1·idad local. igual q11e pudirl'a se1·!0 el 
curn. el al<.:alde o el maestro. eomo " la plana mayor del pneblo'' 
apm·ece e11 el lib1·0 de Diego ::-\an .José. n r ('(IJ1dlá.11 a .<JUPl'l'illrro. 
publicado en 1928. 

Una faceta rnuy iutrresantr rn la af'titud fa\'()J·allle <lf' los 
ese1·ito1·L•s es aquella en (]llf' de rnani>1·a i111·p1•sa. a como h e111O,: l'isto, 

e» ahora i'l ,·ete1·inario quien sustituye al médieo poniéndose a la 
l:abeza PII la pseala jedu·qnica 111édica. Tal es el ('aso dP una nana­
ción de Gnillén y í-<otPlo en la qne sp 1·rfir1·e al ca;.;o <lr 1111 nllieitar 
a quien ;.;e llama p1·i111e1·0 pai·::i. t u1·a1· a un rnfen11O grn\'t:'. )luchas 
prrsoua~ hasiutdo,:e en que el n•tP1·i na 1·io artúa ante el Pn fe1·n10 
sin ayurla «l«::' la a1ia11111Psis. s11po11f'n q11r la cie11eia del ,·etp1·ina1·io 
e;.; mú,; difícil qué la rlrl médico. A;.;í lo rxp1·esa \\'ill Rogp1•s 
ctrnnclo dieP: ''Pe1·sonnlme11te he c1·Pído siPm¡we que el rnejot· 
doetor del 1111111<10 e;.; el ,·etp1·ina1·io. No p11ede ¡n·ep;unt:11· a !<11 

paciente qné lf' Ktwede y sif'111pt·e encuentra la ;.;o]nción"."3 .José 
)fa1·ía dP Pemá11 ap1111taba Psta n1i;.;111a dificultad e n nue,:ti-a 
p1·ofe,:i (rn al deci1·: " )fp paree-e aHa111ente c-iPntífica una p1·0.fesión 

que todo tiene que ilwe;.;tigatlo ante el silen('iO .Y la pasi\'illad 
rlt>I parientr. La YPte1·inm·ia, actuando ;.;ohrP el ani111al sin con­
e iencia, Pst:'I 11,ás <·et·(•a de la Física. La )frdieina. dialo¡n111<10 <:011 
e l pnferrno. e;.;tú más ep1•ca dP la Filosofía".6 ·1 Una situa('i(rn seme­
jante 1·PflPja l'éi-ez Caldós en ,-n Episodio de JJailhi. e n el que 
rl all1eita1· PP<fro Xolaseo adúa dr médico. lle aquí e l 1li{ilog-o: 

- ",.Y quién e;.; e:,;e 11011 Pedro Xola,-c-o ·? - pt·egunté ,;o,:pe­
eha ndo fne1·a algún rnéd i<·o afa 111a<lo d e la ,·eeinclad. 

;.Quién ha (le se1·. hijo'? El albe itar qtw ,·i,·p Pn e l cuarto 

11úmP1·0 14. Aquí no gastamos 111édico. poi-que P>< llocaclo ele J)]'Ín-

,;e Blanco Asenjo, R., 1882. Cuentos y novelas. Madrid. 
,,:¡ Anónimo, 1953. Relaciones públicas de la Veterinaria ( Propaganda Veteri­

naria ) V etei-ina,·Í<i 17 (10-12) : 972. 
Véase Guillén y Sotelo, J. s.a. Narrncioncs v ulgare~. Madrid. 

o, Pemán, J. M., 1959. Contestaciones a los cuestionarios de pregunta·s for­
muladas a las personalidades siguientes : El Excmo. Sr. José María Pemán. 
Bol. / 11/orm. y Suplm. Cientif. del Consejo Grnl. de Colegio, Veterinarios 
de E8pa,ia. 6 ( 139-40) : 51. 
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C'ipe. Y c·uando Ft>t·11á11dez pacleC'e reu111a le 1·t' don Pedro :Xolasco, 
que e,- 1111 g1·a11 <lo<:to1·. A é l debe:-: la l'ida, rhiqnillo. y él te sacó 
dPl co:-:tado la l,ala: que ::;i no. a eRta:-: hora:-: esta1·iaR en t>l otro 
111u1Hlo".'" 

Una pnrPba de la 111 itigación del prejui(' io que padecía la 
1·t'ter inar·ia e::;paiiola e::; que intlu:-:o la:- 1·e1·i::;ta,- d e carác te1· có111ico 
y lrnmor·istico le ,·en de muy di:- t inta manera que e n el s iglo ¡n·e­
redentt>. Hecne1·do qnP bar.e alg-nno¡;; aiio:,: apa r·eció e n un número 
etxraordinario dt> La ('odorni -:: un articulo t itu la do ·'Loemo;: a l 
Yt'te1·i na 1·io", tlomlt> :-n autor Alrnro (h• la Iglr:- ia. ent1·e otra :-: co:-:as 
a punta fra:-e:-: c:0 111 0 la:-: de ' ·q111• la n·tn· i11a 1·ia es mPdieina p111·í­
,-i111a". ,r no 1111a rneclie ina infet io r·. ·'p1·ofe:::ió11 ht?roica" rnerecedorn 
de una di:-: tinción e::;pecial. ek., etc."" 

La :-:imple a lu:-:ión al Y<> tel'inario ,-iu Jn1e10,- d<> valot· ef: ta1u­
t.,ién ba,-tante frH:n en te. DP e:-:ta 111a11rrn lo rerogP Lui s R r clonet 
en una tt'1·tnl ia de a ldt>a.r.' 

El pinto1· y e:-:rl' ito t· Gntiérrez ~olana saca con frecn r nc ia 
al 1·etP1·i11cnio e n s u:- JHll'l'acionP:- (Jllt' 1•pflej a n 1le una 111aue1·a mu,v 

¡ml'tieulat· y sele<:tirn la Espaiia de HU época. Ea realidad, t-;olana 
f:e limi ta a l a f: i111ple mención. aunqu E> a ,·eecf: ,-:e adl'ie1·te c it?rta 
il'onía en la ::; s it11ac io11e,:; qne recoge, como aquella de :-:u Madrid 
callejero e n que r eproduce r l l'Ótulo ex is tente e n u11 bvlcón qne 
decía: 

Clínica retffinol'ia 
SP apliran sueroR y rac1111a8 

g~¡wcialil/ad t>n r·ojeras <i<' 111a lr.~ r enhro8 dP m 11jPrr.~ 

En :-:u obra li te1·a l'Ía y también e 11 la pietúl'Íc:a apa1·eeen abun­
dan te:-: te rna:-: Yetel'i na!'io:-: el d e:-hol ladet·o, el <·aiTo (lp la cal'ne 
o la:- operacio11e:- del chala11t:'o, la fiP><ta tau1·ina, la c·ura de las 
mulas e 11 p1•p,-e 11c ia "dPI lllae:-t 1·0 ,·ete1·ina1·io". el he1Tade1·0. e tc. 
Al hacer el e logio de laf: capea:-, e:-u· ibe: . .. "en cambio. en las 
capea R, :-:i no no,- e n tretiene la lidia, podemo:-: pasear a nu e:- t1·as 

,,; Cfr. Bailén, Cap. III. 
Sobre e-3te tema escribió un artículo V. Martinez Sehuerón, 1964. 
Galdós y la Albeiter ía. Bol. l nform. del Co11sejo G. de Colog. Vet. de España 
(57): 8-9. 

s,, Ma dariaga, B., 1960. Mi colega Darbón. Tierras del Norte (25 ) : 29-34. 
<H Redonet, L. s. a. Bocetos de novele•. Madrid. 
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anchas bajo los soportales de la plaza, ,v hablar con el ,·ete1·inario 
del mal de nuestro caballo o del perro''."5 

En F/,orencio Curne jo desnibe así el ,·eteri na1·io: " ... el vete-
1·inal'io, homb1·e flaeo y largo, que padecía del hígado, de carácter 
dulce y sentimental, tenía afición a la poesía y le gustaba11 las 
flores y los pájai·?s; se leYantaha muy temprano, para oídos can• 
tar, y cuando podía, los cazaba con liga, pa1·a comél·selos fritos". 6º 

Entre Jo,- in11111ne1·ables pe1·so11aje;, del mundo barojiano se 
citan albeita1·es, arl'Íerns y herrado1·e:-;, quf' son talllbién frecuentes 
en la obra de Pé1·ez Galdós ( el tío Genillo, albeitar dP Graganejos, 
i\Iartín Albantos, albeitar zarngozano, el citado Pedro Nolasco, 
Roque Pantplinas, vrterinario y sang1·ador, Rafael Pérez de Alamo, 
etc.), a 101,; qne trata el novelista rou término,; más justos que 
el resto de los r,-critore,- de sf1 época. 

Juan Ramón Jiménez tiene también palabrn"' de considrración 
y carifto para Darbón, "el médico ele Platero", como le llama 
el auto1·. GI'ande de cnel'po, rojo como una sandía J. desdeutado 
por los años, Darbón es la más rara mezcla de fea!dau y tel'llUJ'a. 
E ste ",·iejo colega, con ,;ilueta ele gigaute, cai·a de ogro y alma 
de niño'', como le retrata Sáncl1ez Belda, se enternece, sin embargo, 
cuando comparte la compaíiía de Platero o contempla una flor 
o un paja1·illo qne le arranca ele prouto una sonl'isa llena de 
bondad ante e::ate mundo man1dllo::ao dr la naturaleza, Pero cuando 
sus ojos tropiezan con el lejano cemente1·io, el espíritu sensible 
ele Darbón se gnieb1·a a1lt"e el recuerdo de su nifta, de su pobrecita 
niña muerta. 

Las dos nota~ que definen a Darbón eorno Yete1·inario son 
su com1wtencia profe,;ional y ,;olieit ud poi' lo~ animales. Prueba 
lo primero el lugar donde Juan Ramón a,;egm·a que "Darbón 
cumplió su oficio" castrando un pot1·0 neg1·0. Cuando Platero 
enferma no duda tampoco ¡;u pro¡¡ieta1·io en lla111tn al médico del 
simpático rucio, por más que el albeita1· se sienta impotente a11te 
la i ntoxicaeiún debida a una yerba o a una raíz. 

El poeta no~ 1·efiere también la temura qne Darbón sentía 
por los animales. Cuando el ,·eterinai·io es requerido para visitar 

es Gutiérrez Solana, J., 1930. La Revista de Santander ( 1) : 17. 
G9 - --- 1026. Florencia Cornejo. lmpr. C. Hernández y Galo Sáez. Madrid. 
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a Plate 1·0 y co111p1·e1ule que es impo:c:il,le ,-11 cm·nri(m. e l poeta de 
::\fog-ue1· 110:c: tle:-:e11u1·e los g-l'stos tlt> pl'Of1111do tlolo1· d<' 11ue;:;tro 

eoleg-a. Queda te,-timo11 itl. igua 1111t•tltP. dP es tP afetto poi· los se1·es 

clolie11t1s. <·11a11do .J11a11 lfamó11 al 1·111·a1· la c-ojp1·a tle s11 q11p1·ido 

honiq11illo (·n111P11ta que lo ha lw\'ho "\'OII 1111a ::-oliC'it11tl 1rn1yo1·. 

;:; in d11dn. que la tlPI d e jo n,u·b(rn". 7 0 

('ela. al q11e he111os l·itatlo (·01110 c·o11tn1tlidn1· del ,·ptp1•i11a1·io. 

ti1•1w ta111hié11 púg-i11as en q11r dPs(Tibt:> l:1 típica 1·et111ión de las 
lla111ada,-: '•fuf'1•z;1,.: Yints <lt' l,t lo<·al itlad". i11teg1·a<las pot· PI lioti ­

ca1·io. PI tO¡td,i11to1· dt• la pa1·1·oquia. e~ ,·ptt•1·i11al'io y alg1111os or1·0,-: 

pt>t·sonajt's ama11te;;: tlt• la cha1·la. Pi \'Í110 .r pl h1k J:P1·1·1•1·0. E11 

tstP ('.IHtdro 1·P~ie1·c· )¡¡,- 1·e11tilla:- i11t¡,1·na,: tlPI grupo. dondP el far-

111ael>11ti<"o y t'l , ·ete1·ina1·io l'l' ))l'e,-:1•1itnhan "Pl 1·abo p1·ng1·t•><ista y 
hasta. e n <·ie1·to modo. algo YOlt1°1·iano" t'll aquella,- tertnlias tan 

pop u la 1•p,- 1•11 otrtl t iPlll po. 71 

:'llá:- at1·aye11t1• ·" ¡,o,-itirn es la figrn·a de do 11 D{unaso. Yete1·i-
11ario 1·111·al al q11t' 1·etrnta eon ,.:11 " ha1·bita y co1·te de pt>lo a lo 
eepillo. enello (lp paja1·ita y fina;: gafa;: dt> piuza. ><olte1·0, se teutón 
y lihfl•al". 1w1·,-onajP Pt1tn1ñablt' . "eaballP1·0 r n s11 yegna to1·tla , 
defpn(]iéndo,w tlPI Yie11to y de l frío 1·011 ;:11 eapote dP pal'íla eua­
t1·rada. dP huPn ,·p1· tocla\'Ía, ai1·oso n1PIO y 1·eeia p1·imi(le1·a. don 
]lá111a:-o. c·on ,-11 al111a de úla1110 y sn t'starnpa <le pP11últi111r q11ijote. 
e1·a 1111a fig-nn1 q11P tlPto1·nha l'I pai;:aje farnilia1·. la 11rnh1·ia Y~1g11ada. 
la ha1·bt>d1t>rn dP eo'.01· dt• olini. PI tí111ido, Pl ,IJWPtado f•asp1·ín do1·-

111ido Pll to1·110 a la i11mp11,-a l'. l11 F<·:1 d t> la iglesia". 72 

U lti111:1111e11tt> Ua1·<·ía l'aYún ha eolalitwado e 11 g1·a11 111:1111>1·..1 a 
pop11la1·ir,a1· la fignra d,, tlo11 Lotal'io Xa1·}11·1·0. n'lt>1·i11a1·io 1111111i ­
eipal de To111el10;:o. in tt>liirntP eo111paiie1·0 de l'liniu n1 los 111úl­
tip]p,- y 1lificilPs <·aso,- policíaco>< de toda 1111:1 se1·ie q1w h:t ,:altado 

incluso a la tele,·i,-ión.'3 

,,, Jiménez, J . R .. 1942. Pin/ero y yo. P ub!. de la Residencia de Estudiantes. 
Mad rid. 
Sobre el mismo tema véase los artículos de A. Sá!lchez Belda en G,uwdería 
( 1956 ), n• 172, págs. 738-40 y e l de V. Martín~z Sal merón. 1966. 
Darbón , méd ico de Pla te ro. Nevista Pecuaria 2 (5-6) : 29-30 . 

" Cela, C. J., 1958. El galleg,¡ y sii c,wdrilla. E dic. Destino. Colee. Anco ra 
y Delfín . Barcelona . 

72 Cela , C. J .. 1970 . La E spera nza. B ol. S YVA. ( 149) : 149-50 . 
73 Ma da r iaga, B., 1971 . Lota r io Navar ro, veterina r io T itula r . B ol. SYVA ( 155) : 

27-28. 
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Hace a lg,1110,-; año,;, concTet.1111en te en 1 !l5!l. e I Con;.;ejo f~ene­
ra l ti<- Co]egios \·eterinarios <le España fon11ul ó 1111 ene:s tiona,·io 
<IP ¡n·egn ntas sout·I:' la ,·ett>t·i na1·ia a d i,·e1·:sas pe1·:so11a i idade:s di:' la 
polítiea. la litnat111·a I:' inc luso de la p1·opia ¡wofesiótl. La Dnqnf':-a 
dt' Alba . . Jo,-:é ~Jal'Ía 1'P111án. Frnga 11-ihanw. Hoyo Yillanon1, 
l'arlo:s Luí,- dP Cuenta. Pt(' .. <·011testai·on a la opin ión quP Jps tnel'I:'· 
l'Ía la ,·etePi11a1·ia espaf1ola (!p11tJ-o <i<•I eontexto dP la Pc·ono111ia 
y "ª n idad nacional. , ., 

Ot1·0,- auton::•:s han teuido dP:spu€>1- ocasión de expre.:ar .:us 
npinionP.: :soln·e el <·ometido dP Psta p1·ofe,-ión eu sus múltiples 
faeetas del folllento ga11adero. PI a:spedo ;.;ocia\ y r ientífo·o. d sto 
de,;dl:' un prisllla ac-tual Pn c·o11fo1·111idad c-011 el eouf'l:'])to qnP hoy 
til:'111:' la ,;o(·iedad dl:'I H•tl•1·inarin. 

El h i to1·iaclo1· e:spa iiol \ ' icen te ;-;i I iú. g1·a 11 deft>11~01· dPl m nndo 
a11i111al. <leelan1b,1: ·'r o :sin1to ad111i1·,l(·i{m poi· los Ye te1·i11m·io:s. 
í--11 co111Ptido o<·npa 1111 l11ga1· r11·1:'h· 1·t· n h' t-'11 las ,H'ti,·idade:s 111ii,-
11obll:' :-: de la ,·ida. El enidat· la ,;alud d(' lo:- ;;p1·e:s ine1·111P:-. expm•,-. 
lo:- al al.Ju;;o de la li11111ana 111aldad, <'S una gran 11Ji ,- ió11. a la filie 

110 s1• elogia. 11i 111uehís i1110 111rno,-:. t·odo lo (]Ue lllPl'PC'e''.75 

El p1·Phi:storiado1· y ai·q11eólogo .Toa1111í11 <:on;-;á le;,; Eehega-
1·ay, a pu II taha 1·íHno ' ·el ,·pfp1·i m11·io. dado s11 p1·ofullflo ro11o<·i111 ip11 to 
d r l 111111Hlo ani111al. pnr de se1· 1111 puntal 111uy i11qHw1a11te, l'II p\ 

p,-.tndio <lt> la p1·t>h isto1·ia y dt'llt' co11:s tH11i1·:se eu la aynda ins1'pa­
rnhll:' dPI a1·q11Pólogo dt'cli eadn a la 1'1·ehist rn·ia".'r. 

El (:':sc1·ito1· y a11to1· tPatTal La111·0 011110 1•r;;po11día a esta rn1:s111a 
(·111·stió11 :soh1·e l:1 aeth·idad p1·ofr,;ional df'I n•tr1·ina1·io t·o 11 pstas 
palalwa:s. plt>mt:s dt> aet11a1;c1ad , rn la:- (]llt' c·omparn Ja,-. do:s J)l'O· 

fPsione,; 111édira:<: ' '] ndndahl P111 1:' 11tl:'. la a<-th·idad p1·ofr:sional de l 
n•teri11a1·io 11af•1• flp 1111a in,-:o,-: layahlP nec-esidad . poi' Jo ta 11 to, :-11 
i111po1·ta11c ia "'" ,·ita l. )l11t·ha:s 1•a;-;01w,-: ahom1ría11 e:sto: ¡,e1·0. pn1· 
~Pg11i1· la <·01Tie11tc d i:' la époc-a. :seiialP1110:s la:- d i' tipo t'('011ó111ic-o. 
En <·ua II to a 1 \"Pt"l:'ti nat·io (·01110 i11:s1wc-101· :sa ni ta r·in. s n,-: ,-:pn·i1·io;; 

eonstituyeu una exige11tia di' la ,-.alud 1,úb'iea. 

74 Cfr. Bol. lnform. y Supl. Cientif. del Consejo G. de Colegios V e t. de Espa,iff 
1959 ( 139-40) : 33-97. 

75 Madariaga, B., 1969. Entrevista con D. Vicente Silió. Bol. SYVA (133) : 6-8. 
Ma<lariaga, B., 1969. Al habla con un prehistoriador: e l Dr. don Joaquín 
Gonzálcz Echcgaray. Bol. SYVA ( 139) : 179-181. 
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¿. Que ;;:i la actiYidad profe;;:iona I d el \·etel'inario e;;: má;;: difí­

ri l que la del 1uécliro? La;;: <los luchan por la Yida. las dos son 

honda,-. 'l'odo lo qm• ('" a,;í, ('xi¡.w 1111a ple,rn dedicación. Las dos 

profe;;:iones 111e parecen difí('ilP:- y peno,-a;.:. Do;.: palabras claYe 

pueden caracte1·izarla,::: respo11sahilidacl y sacrificio''." 

El 111i;;:mo Cela en 111rn;;: l'ecientPs declarncione;,: hechas a los 

1·etc1·ina1·io,; Pspaíiole;;: pu11 t11n lizó a(·e1·ca ele los rnoti\·os que le 

llern1·0 11 a 1·ealizai- e n su lib1·0 S a11 Ca111iln J!).'J6 una descripción 

''pinto1·e;;:ca'' el(, lo;,: r<' tnina1·io:- e;.:paiiolP:-. Al preguntarle Aguirre 

:uartí s i había \·a1·ia<lo su opin ión H('erca de e;;:to:-: p1·ofesionales 

Yete1·imu·io;.:, 1·epli ró: ... ' 'dt>bo (kcirl<' qne mi opi11ió11 no ha va-

1·iado 1111 á pi<'e: s iempre los estimé y me ho11ro ron la amistad 

de 110 poco;;:". 

Al ;;:er pt·egtmtado <le uue\·o ;;:i ro11oria ro11 exartitnrl Jo;.: come­

tidos del \·ete1·i11ario dentro dt> la ;;oc-iedad artnal espa iiola y ex tran­

jera. <'ela dijo: "Ko : pero Cl'éame que- tampoco caigo en el tópico 

de i111aginál'll1elo>< p1·ofiriendo. corno única expre:-ión. la fól'll 1ula 

111:\gi('a - .r eai·peton•tón iC'a- d e " l:l\·atirn y trote''." 

A><pecto dift>rente es el que se 1·efie1·e a la opinión rieutífica 

que 111o<lername11te snsrita el wtetina ,·io. ~u inco1·pornc ión a la 

labo1· inYestigadora l' ll def<•m;a de la ganadel'ia y la :-:unidad del 

homh1•p, le ha \·alido una sólida 1-epntaci{rn que indudab'.ementP 

n1 en inri-en1t' 11 to, f' n línea pa1·e,ia al de la 111ed icina humana. Qui­

zás, Pn e><tP sentid o, met·ezca la ¡wna teco1·dnl', una \·ez má:-. In,; 

palab1·a:- que el s a bio e:-paiiol ~antiago Ra111ón y f'ajal aplicó a la 

p1·ofrsiún que ha,:ta r ntoncl:'s in,iu:-:ta111e11te yncía po,-tcr~ada e ntre 

la;,: C'ienl'ias médica;:: "¡.;otll·oja ¡;ensa1· que abun dt> 11 homln·rs de 

r iene ia que 111e n o><p1·t>cien la ,·etel'inal'ia mo<lel'lla . tan dig na de 

todo;;: los l'e;;petos y c-ousidc1·aeio1w:-, y quf' tanto ¡mede influir. 

e influye e n la riqueza y ;;:a lud de los puPhlo;;:"_ 

:\'o \·amo:- a ocup:11·11os aquí dt> la:- opinione;;: desde dentro 

dt> In \"Cterinaria poi· 11d1s <Jlll' no falten to<los lo:- 111atices nece-

77 Madariaga, B., 1967. Un escrito r , Lauro Olmo, opina sobre los veterinarios. 
Bol. SYVA ( 117) : 199-201. 

'' Aguirre Marli, J., 1972. Al habla con Camilo José Cela. Pausa. Barcelona, 
abril, págs. 24-25. 
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sarios que n111 <lesde la r1'ítica ro11stn1ctiYa o espera 117,adora hasta 
la reivi11dicahn1. '" 

~Iayor intPl'é:-< tiene en e,;te caso la expresión fa,·ol'ahle del 
reterinal'io en la litrrntnrn extnrnjera. Roln'P el te111a •:>xisten algn­
nos lib1·0:,; ro1110 el de Leta1·il (HJ34) hace tiempo ,ra agotado.80 

En rn;::o nw:>:-tro acl111i1·aclo amigo <' l p1·ofe,-01· Rafael González 
Alvarez hizo ya un conwnta1·io di:' una nOYPla c]p E1'11rsto Glae,-er, 
l1os q11c teníamo.~ doce a11r18. en la que aparecía un ,·etel'inario. 
que aunque episódicalllentr, recogía un arnhient·e muy dife1·Pnte 
al que entonces se debatía en la ,·pterinaria E>>-pañola. '·En la obra 
s 2 desc1·ilw el pa1·to de nna yPgua y sp coloca pn e l escrnario de:-­
crito a 1111 Yeterinario. Sabernos que e:-; un ho111bre con blusa blanca 
~- limpia, qne di1·ige el cuidado dPl parto, que J•t>clama unas cuer­
da,- cuando r ree que la extrncció11 forzada n1 a se1· necesaria, 
aunque no llega n hare1· n,:o clP e llas. Estr rompañero nuestro 
posee cie1·ta delicadeza e:-;p ii·i tual y el auto1· le hace lllÍl'ai· co11 
ernorión lí1·ica al potrillo 1·ecié11 nacido, alegre y bello".8 1 Pe1·0 
la esrr11a tiene lugai· Pn Ale111ania. 

En Franl'ia. donde 1:' I vt:>lt' l'inm·io goza de una 1·1:'co11o<·i(la 1·epn­
tarión, la s opinioues f'arnrable,-: dP la lite1·atul'a :-;on ha1-;ta11te fre­
cnente:-:. en pal'tt:>. debido a la ex i><te1,c ia de un grupo de e,-:e1·it01•r;; 
,·eh•1·ina1·ios <.:01110 Engenr Foun·ie1·, .J acqne,- Ri,-se, Fernand F1·ie,-:z 
o la mnjn de 1111 1·ete1·ina1·io, Cal'oli ne Blanchl:'. Pl:'1·0 coi1 todo. 
hay qui:' 1•pc•o11ot·e1· (]HP lo,- CTiterios exi:-;t·ente,- en Pl Pxt1·,rnje1·0 
,-:ob1·P el papf'l :-;ocia! y eif>ntífico dt>l ,·ete1·i11a1·io. <·01110 faet·o1· activo 
de p1·odnctiviLlad Pn rl i11cre111e11to de la 1·iq11f>za pe<'.uai·ia, :-;011 
nn111é1·ica111ente más fa,·01·able:-; qtw lo:-; e,-pañolf>;;. Hernérdl:'n:-;P, 
poi· ejemplo, la,; enl'antadora:- páginas clNl icada:-: al ,·rte1·ina1·io 
por Héctor Enl'i()ue .:\lalot rn la 110,·ela f)i11 fa111ilia (1878). o la 
figlll'a ;;i111pátiea de Rihart, Pl ,·pt<,,rina1·io dotndo de un gran don 
de gentes y ele rnanern;;: elegante,- que aparecrn en La rrnrc a1uJ 

ce11t millio11s (1884).8 2 Andl'é .:\íam·oi:-; en nna dP ,sus obl'af: ha 
populal'izaclo la figura drl capitán wte1·iuario Clal'l.:c'. y G. De,·ore 

7 1> Desde una perspectiva profesional con nbundant~·, dntos autobiográf:cos pue­
den consultarse las conversaciones con diferentes profesionales veterinario·, 
en Tribu11a V eterinaria. 

su Le tard, E ., 1934. L es veteriua:l'cs vus par les littératcul's. Vigot Freres. 
Edit. París. 

Si González Ah·arcz. R .. 1930. El veterinario de la novela "Los que teníamos 
doce años". La Semana V eteri11uria (680) : 9-11. 

~~ Mérouvel, Ch ., 1884 . La Veuvc aux cent millio11s. E. Dentu, Edit. Paris. 
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la dP ('hampo1·Pau. ciniPn dt>hi<lo po,-ihlementP a ,-u pl'Ofe,- ión e;;; 

11 11 Pt1a11101·ado <IP la 11at11ral1>za. '' la gf'1w1·m,a. la 11wgnífica 11a t11-
1·aln;a". ro1110 é l la lla111aha.' :1 (H1·;1s ,·pc•Ps lo,- proft>,-io11alP"' e uca r ­
gado,- <IP la (·11 1·a dt> lo,- ;111i111a lt;"' ,-e <·,11·a r·tr 1·i znn poi· :- 11 ,·oración 
y ( fi('i f>n(' ia p1·of'l',-io11al. \ 'éa ,-1•. en r,-tt• ,-pntidu. l'l lil>l'o dt> 1". ~fér,r. 
Jf,,dr' ('Í11 d<' /JefPN, non>]¡¡ dP 1111a ,·oe,H·iún o la:- i11tl•1·e,-;111tr,- mP1110-
1·ia ,- d t 1 ,·p(p1•i11a1·io a111p1•i('at10 l((>mlP1·,-011 qnP 1·pf'ip1·p la:< pa1·ti<·11-
la 1·idadp,- dPI P,jpn: il'io p1·oft>: ional 1•11 1111 1· ·r('o."• 

'.'in 1h-ja 11 dP tP11Pr ta111 hié11 i11tp1•{>,- ,-;oeio'ógil'.o aci11rlla,-; ,-i t1ia­
('io11p,- t>11 la,; (jlle dp 1111a 111anr1·a i11tli1·e<·ta ,-e ,-;11lwaya la lahot· 
dPl ,·pte1·im1i-io y ,-11 pa1w l 111(>diro-;.:a11itario. ,\,-,í ot·111·1·1' eon la ol11·a 
<lP H. n1•pp11wo<HI. . l r¡11<'! r11 to11Pr., . r 11 la ci11r ,-p hat·P m t> nl'iún a la 
p1·odu1·1· i6n d t' IP<·h t> p1·1wedP11t1• dt- Ya<·a ,- lil11•p,- dP t11he1·n1Jo,-i ;.: . 
. Tad, lt> p1·opo1w a ;.:11 pad1·p ( ~i1· II11111ph1•py Yr r1wy ¡ la YP11b1 de 

rsta IP!'llt> que ,-p ('Ot iz.t PII Pl 111 t•1·t·,Hlo <·011 1111 a11111P11to de do,-

1w11 iqup,- la pinht. Ello oea,-iona 1111a di"'p11ta PntJ·p t>l pad1·1•. ho111-
h1·1• anaigado a lo,- 111étod os t1·adi C' io11aJp,- y la:- e o,-t11111b1·t•;.: a11 t i­
g'll,1,-, ,r PI hijo (jllP t·i·t•P PII lo,- 111odP1·110,- p1•oí•t>d i111it>11to:s dl' 111pjo1·ía 

y ,;a nidad drl ganado .r "'""' p1·o<hwto,-. . )a('k. pan1 c·o1n ·Pn<'1•1· a ,-; 11 

padt·t>. ,-p t>x p1·p,-;a d t· p,-t a 11ia11 lc'1·a: ·' Lo pnd1·ía1110:s int t nt a 1·. Lo:-; 
ln·he r·o,- r:stún di ,-p1w,-t o,-; a n11111wiar 11ue,-t1·0 a1·tíc11lo: LPrht> t nl,p1•­
r 11li11izada d t> ~i1· llu111phl'r_l' Yt>1·11ey", El jow11 .Jaek. e11h1,-;j¡1;,ta 
<lP lo,- r·ehaiio,- liht·t>:s d t> t11hp1•t·1ilo;.:i,-;. i11 ,- i,-;h• flp 11up,·o ;11d t> ,-11 

pad1·p : "Lo po11d1·fa1110,-; PII lo;; n ·h íl'lllo,- .r <·11 la,- hotlc'!la;.,. " Lt>l'II(• 

1'11lw1·(·11li11izada d1• ~i1· I111111pl11·py \ ·1·1·111•.r. 'l' wln IIillt-hP;.:tp1• la 
(:0111 Jil' ;t l'Ía ".~" 

E11 p,-fp [J1·p1·p 1·atú log11 dt> j u il' io,-, tanto p,:pañol(,s (·0 1110 f'x t1·;111-
_j('1·0,-;, q1w a 1·aha1110,- d p t>xpo11 p1• ,-oh1•1; (• I p1·of't·,-io11,il rl'IP1·ina1·io. 

(]p,- f a ea la nota fa n1r.1h lP. poi· pa l't t> d P lo,- a II to1·e,- 11 11Hlt' 1·1 111,-;. 
,-aln, ligt>1·a,- PXl'Pfl(' io11p;.:, .r PII todo ('a,-;o p,- t a,- opi11io11p,- 110 1 il'-

1w11 PI 111a t'i:1. (lp,-(lt>iio:so í'on q11P apa1·1•1·ía11 a lo~ ojo,- dP p1·os i:st;i ,­
y cl1·a 111a t111·g-o,- dP ,-;jg-Jo,- a II tPt'i01•p,-, E,-tp t':s Pl 111pjo1· <'X po11P11 t1· 

(lpl n1111hio ,- 11 fr ido PII PI ro11<·t> pt'tl ,-ol'i,11 IJII(' llll' l't•l'Ía a11taiin ('1 
n • t t>t•i II a 1· io. 

h :\ Mauro's. /\., 1921 /Jc s silr11cea d1t Colonel Brnmble. Bernard Grasset. Edit. 
Parí'S . 
Devore. G .. 1909. Pfl /JC blm,chc. Libra irie thca tra lc, F.di t. París. 

' t Hendcrson, J. Y., 1952. Yo he s ido veterinario de un circo. B ol. del Colegio 
de Vet. de Burgos (67) : 65-71 . 

,:, Grecn\\'ood, R. s.a. Aquel cntm,ces. Edit. La NaYe, Serie B, n• 117. Madrid. 
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El r ine11Latúg1·afo ha eolabor·ado. af<irni:-1110, e11 colorcH· al Yf'te-
1·inal'io l:'n el pnPsto que rner·ece dentro <lel úmbito de las pro­

fesione,; nnh·e,•f<itai·iaf<. Reené,·de,:e lo,; filrlle>' titulauos Cal'ci de 

r·ob1·,,. Viojr II ltn/io. 1·0111a11r·e i11rl11i1fo, donde apm·ere una 111a­

nP1·a actual de 1·p1· al YPterina,·io, con nna tipología en eon;a:onan­

<"ia a su pape l wédiro-eeonó1nieo. 

Otrn película inter·esa11te ei- la titulada. C()mo 1111 f1'11e110, p1·0-
tago11izatla por .Jean (+abin, )lid1Ple )le1·C'iPr. Lilli Pal111e1· y Hobert 
HOf<>"ein. donde el ¡n·otagoni;;:ta. Leantlro, e,: 1111 l'eterinario borra­
c·hin y de,-neído, pe1·0 un ti¡,o humano extn10rdinal'iO. Lle rn a ,;u 
ra;a:a. a mendigo;;:, bo1Tal'l10,; .\', e 11 e><ta ocasión. a una mujer des­
carriada a la que ayuda y redime. 

En un aspecto más µrofesio11al terw1110,- Pl filnw Jfr llamo 
.Jeriró. bajo la dirección de .Ja_rque,-: Poitrennall(l. El actor )fic he! 
~imon 1·ep1·P:,;enta el pa¡wl t!P un Yiejo 1·ete1·inal'io 1·e tirado. al que 
no lt:> qnetla 111á,; 1·e meflio que 1·ol1"e 1· a ;;:u ¡wofe,:ión a cau,;a de 
una ,;e i·it> de c it·ennf<tanc iaR. ~imon ,:e comporta eomo un gran 
:.nnante de Jo,; anirnale,; y ,·i1·e en "11 eaf<a. de ~ Oif<y-le-Ro)· con un 
101·0. una g-acela y 11wdia do\'ella dt:> mono,- y gat·o".~G 

A.lgnna,; e><eenas del fil111r tieneu un gn111 r·ealismo corno aque­
lla Pll que p1·.wtica 1111 ' ·boea a boca' ' a un te1·1w1·0 r·rc ié n nar ido. 

Hace poco,; años sr 1·epr·Psentú r n n11e,-tr·o vaís 111ia 1, elíc ula 
que explicaba c lara111ente al e"pectado1· lo q11e re1wesentú la lucha 
ro111'1·a la glo;;:o¡w1la f'll los E,-tarlo" U nido,;. H11d Ps un fil1J1e que. 
deja11do apa1·te oh·o,-, 11rnehos l'alo1·t:>1, o ,-:rcnerwia>< i11><t1·11etin1,-,, 
tiPne un gl'an in ter é:s parn 1-' l público nu·al, t'll contacto pe rma­
ue1Jt' t> <·on lo,; prol,lt>111a,; de la ganadet·ía . Allí ,;p n· la pue,;ta 1•11 
1n·úetien del 111Hodo de 8 tr111171ing 1,11l pm·a luchar· cont1·a la gloso-
1wda. eons istrntt> r n t:>l ><,lCTif'i('io dP todos aquPllo" ani111ale ,- rnfrr­
rno" o que podían ser po1·ta<101·e,; del Yi1·11" por· habP1· e><l'allo rn 
eontado 1·011 anímale" int'Pdatlo,;, <'on máqni11a,; Px<·al'adoras ,-p 

abrían ¡;dgante,;ea,- za11ja" domlp ><P ><ae r·ifieaua y PIÜl-'lTaha el 
ganado. tal como ,;p a¡JJ'eeiaha e11 la pr líenla, y de><pnés ,-r recn­
lwía11 de ca l pa1·a Pnter1·ar><P acto i<l'guido. l'o><tr,·ionnPnte se deR­
inft:>cta han Jo,- e,-t'alilof< P inclw,o, 1<e el imi11aban lo,; animales ca,-e-
1•0:s y la ,·ola tP1·ía. Lo,- l'Pterinarios ><11 frían un baño desinfectan te 

SG Cfr. Miche l Simon. Un an imal cinematográfico. Triu,nfo n-> 289 del 16 de 
diciembre de 1967. 
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con objeto de edta1· la difusión de la enfermedad. La película 
a que nos e:-tamos 1·efii-i endo ilustnt además al espectador acerca 
del sentido ciudadano y ¡rnt1·iótico ele estos granjeros que en su 
mayoría aceptal'On la dec i:-ión del gobiel'IJo ele sacl'ificar sus efec­
tivo:- g-anacleros. Corno pmlo n't':-;I:' en 11 ud, el pach·e de fa milia 
reconocía la oblig-ación y el cometido desagradable de los Técnicos 
que, a pesar suyo. tenían que lle,·a1· a cabo el diagnóstico y sacri­
ficio del 1·ebaño, método al fin y al rabo ,;iernpre oneroRO.8 7 

Llegamos al fin de e:-;te trabajo, y de la 1·elación ele fuentes 
literarias y Lle! Examen de los juicios de dh·er sas épocas, con sus 
opiniones ad\'ersas y favo1·ablc:-;, :-acamos una conclusión: la im­
portancia del conocimiento de hechos y personas wterinarios. 
Cuando el grnpo ,·eterinario despierte la curiosidad de otros gru­
pos, lo que es eonsecuenc ia lógica de la dedicación veterinaria 
al cultirn de quehaceres cnlturales, eientíficos y ext1·aprofesiona­
le:c;, que incidan de mane1·a notable en la ;.;ociedad, corno lo viene 
haciendo ahon1, se com¡wendet·ú que nna causa del prejuicio, la 
ignorancia, es decir, el cle,;conocimiento de sus funciones, habrá 
desaparecido y con l:'llo la vetcrinal'Ía española cobrará una nuen1 
dimensión i;;ociológica de la que ya 1·epresenta 1111 augm·io opti­
mista los juicios y las pági11as li terarias ele nuestros escritore¡; 
más recientes. 

s; Madariaga, n., 1963. El cine y 103 problemas ganaderos. B ol. de Divulgación 
Ganadera. Junta Prov. de Fomento Pecuario de Valladolid (62 ) : 5-6. 


